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niANK  TANNENBAtl 


El  Conflicto  y  el  Problema  Indígenas 


I 

LA  SITUACION  ACTUAL 

Tánto  y  tánto  se  ha  escrito,  en  los  últimos  tiem- 
pos, con  un  criterio  de  apasionada  generalicacfón,  acer. 
ca  de  los  atropellos  que  se  han  cometido,  y  que  a  dia. 
rio  suelen  repetirse  en  muchos  lugares,  contra  los  ad>o- 

rígenes  de  nuestro  territorio;  tántas  y  tru  ciegas  in- 
culpaciones se  han  hecho,  especialmente  a  los  hacenda- 
dos, de  modo  geAérico,  respecto  a  la  lamentable  situa- 
ción en  que  se  encuentra  esa  raza  .indígena ;  y  con  tan 
vehemente  HrtMK^  arraigado  en  muy  nobles  senti- 
mientos humanitarios  y  f^trióticos,  «e  pinta  el  ^tado 
en  que  se  hallan  esparcidos,  por  las  punas  y  flancos  de 
la  cordillera,  los  descendientes  de  la  faimosa  dinastía 
incaica,  y  se  ponderan  los  derechos  que  ellos  tendrían 
para  usufructuar,  exclusivamente  ellos,  con  repulsa  de 
iodo  individuo  que  no  fuera  genuino  y  absolutamente 


indígena,  de  las  regiones  de  U  eierru  y  montaña,  que 
se  ha  acabado  por  fomentar  y  estimular,  impremedita- 
damente, un  moviimiento  de  insurrección  racial,  que 
está  causando  positivo  daño  a  los  mismos  indios,  ha- 
ciendo imposible  el  desarrollo  y  hasta  el  mantenimien- 
to de  las  industrias  agrarias  en  los  departientes  del 
centro  y  sur  de  I9  República  y  aún  minando  las  ba* 
ses  esenciales  de  nuestra  proi»ia  nacionalidad. 

Nadie  puede  negar,  por  cierto,  debido  a  todo  li* 
naje  de  razones  y  de  afectos,  los  títulos  que  tienen  los 
indígenas  para  merecer  todo  género  de  respetos,  de 
consideraciones,  como  entidades  himianas,  y  de  pro. 
tección,  en  su  calidad  de  s^bes  débiles  y  deprimidos; 
pero  d«  ahi  pasar  al  eictremo  de  sostener,  como  oeu. 
rre  en  la  propaganda  que  cuirtidianamente  se  hace,  que 
ellos  son  los  únicos  dueSos  del  territorio,  que  los  te. 
rratenientes,  sin  excepciones,  viven  de  la  explotación 
de  la  raza  autóctona,  a  la  que  toman,  afirman,  de  grado 
o  por  fuerza,  sin  mayor  o  sin  ninguna  retribución,  su 
trabajo,  sus  energías,  sus  tierras  y  capitales,  para  de* 
jarla,  luego,  desamparada,  en  la  indifencia»  fuera  de 
las  ctrcunscripdoneft  que  se  le  arrdbata;  pero  sostener 
ésto,  repito,  sin  ninguna  taxativa,  es  incurrir  en  grave 
error  y  hacer  prédica  harto  perniciosa.  Ella  está  He- 
lando a  invertir  el  concepto  público,  sobre  el  valer 
y  alcance  de  las  reclamaciones  indígenas,  y  a  incubar 
gémienes  de  dásociación,  que  comienzan  ya  a  produ- 
cir sus  trastormw  y  ^ue  no  tardarán,  sino  se  opdne  ata. 
jo  oportuno,  en  ocasionar  la  ruina  de  las  industrias 
únicas,  ganadera  y  agrícola,  del  sudeste  peruano. 

El  que  antes  era  un  poblador  pacífico,  modesto, 
laborioso,  en  el  seno  de  sus  ayllas  o  comunidades,  e 
igualmente  tranquilo,  sobrio  y  perseverante,  sin  llegar 
a  ser  eminente,  cook»  colaborador  en  las  ya  antes  re- 


feridas industrias,  el  indígena,  está  convirtiéndose,  ve. 
lozmente,  en  desidioso,  insubordinado  y  díscolo,  den- 
tro- de  'los  limites  de  las  haciendas,  y  en  turbulento, 
irascible  y^  basU  inaudito»  fuera  de  ellos,  en  sus  aire, 
dedores.  Causa  en  realidad  e^MOito  cít  las  rdaciones 
de  los  atentados  cometidos  por  los  indios  de  esta  úl- 
tima categoría— más  fácilmente  pervertibles  que  los 
otros — en  muchos  distritos  d«  Huancavelica,  Apurí- 
mac.  Cuzco  y  Puno ;  y  las  de  los  asaltos  realizados  por 
ellos  miflimos  contra  las  fincas  de  ajena  propiedad,  don. 
de  alguna  yes  han  logiido  sojlivian^  el  peoMje.  Los 
patrones  o  adininistfadorea  de  estos  fundos,  y  aún  sus 
faenólas,  completamente  estraBas  a  toda  relación  o>n 
la  indiada,  han  sido  víctimas  en  distiirtas  localidades 
del  más  horrible  ensañamiento. 

Los  tinterillos  y  leguleyos  que  buscan  siempre, 
erigiéndose  en  apóstoles,  la  manera  de  explotar  los 
apetitos  de  las  clases  populares^  pan  satisfaoo:  sus  an- 
sias de  renombre  o  de  lucro,  bm  ludlado  en  esa  rápi- 
da modificación,  que  se  está  operando,  de  la  psicología 
'  del  indio— a  la  que  tánto  contribuyen  ellos— y  en  los 
prejuicios  y  equivocadas  interpretaciones  de  la 
opinión — a  la  que  siempre  procuran  también  mixtifi- 
car—4>ase  y  ambiente  propicios  para  incitarlo  a  la  re. 
vuelta  y  proaeguír  su  olm  succionadla. 

Les  basta  inculcarles  a  los  iodUos,  crédulos  y  la. 
náticos,  la  idea  de  que  son  ellos  los  legítimos  dueños 
de  todas  las  extensiones  imaginables,  y  de  que  han  si- 
do expulsados  por  la  acción  de  los  hacendados  y  de 
los  'blancos".  Los  rábulas  se  presentan  así  como  re- 
dentores, que  liabrán  de  pon^los  en  posesión  de  todo 
to  que  apefcescan. 

Cierto  es  que  los  indios  netos»  de  almra  cuartro 
siglos,  si^ditos.  de  la  monarqi^a  incaica,  fueron  los 


únicos  pobladores,  dentro  de  un  régimen  comunista, 
en  el  que  considerable  parte  de  las  tierras  estaba  asig- 
nada a  la  divinidad,  ^  casi  todo  el  suelo  del  Perúr^así 
como  lo  fueroü  de  la  alttjplanicie  dd  Collao^  d^  una 
gran  parte  de  la  sección  andina  de  la  Argentina  y,  per 
Chile,  hasta  el  río  Maule,  en  las  vertientes  occidenta- 
les de  los  Andes;  pero  no  por  eso  se  puede  admitir 
hoy,  bajo  ningún  concepto  racional,  que,  después  de 
cuatrocientos  años  de  la  venida  de  los  primeros  espa- 
ñoles, de  fecundadas  y  trabajadas  las  tierras  por  los 
descendientes  de  estos  conquistadores  (i),  omclados  y 
entrecruzados  con  los  eleteentos  oriundos,  deban  per- 
tenecer las  tierras  americanas  únicamente  a  la  proge- 
nie remota  de  los  fundadores  de  aquella  monarquía 
(2),  que  se  hubiera  conservado,  en  calidad  de  braceros, 
sin  ningún  contacto  con  la  raza  blanca^  No  habría  có- 


(t)  Los:  españoles  trajeron  los  primeros  cáiballo^,  los  va- 
cunos y  los  ovinos  con  que  se  cimentaron  las  industrias  ame- 
ricanas; a  punto  de  que  hoy  se  valorizan  tierras  de  la 
Bierra,  más  que  por  su  extensión,  por  el  nlkniero  de  cabezas 
de  ganado  que  coatküMi.  Tanibién  trajeron  nuevas  es|>^iies 
de  plantas  focra>ersft,  coya  reproducción  facalitó  cA  desarro- 
llo de  la  agricultura  y  de  la  ganadería.  .^¡^ 

(a)  Los  estudios  arqueológicos  realizados  en  tos  ulttoos 
años  y  las  investigaciones  de  los  modeíÁos  sociólog<M  han 
llegado  a  dilucidar,  bien  claralmcnte,  que  los  indios  funda, 
dores  de  aquella  monarquía  del  Tahuantisuyo,  subyugaron  y 
desplazaron  de  sus  tierras  a  antiguas  tribus  aimaraes,  como 
la  de  los  collas,  que  antéfidfiflétítc  ddmifialMui  sobre  el  te. 
rritorio  peruano  y  qtíei,  según  lo  más  conjeturable,  fueron  los 
autores  de  la  civilización  preincaica  diel  Tiahuanaco  y  del 
Umperio  de  ese  nombre,  que  s-e  extendió  desde  las  regiones 
del  Titicaca  hasta  los  valles  del  Rimac.  . 

De  ihodo  que/ si  se  quistera  producir,  hoy,  una  ,^lta 
de  la  propiedad  a  sus  ocupantes  originarios^-desconociendo. 
se  todas  las  transferencias  legales  y  honestas  que  se  hiií)ie« 
ran  realizado— no  podría  pensarste,  lógicaanentc,  en  faVóre. 
cer  a  los  descendientes  de  la  monarqiif a  dd  T^uuttísmyo, 
que  usurparon  el  territorio  a  sus  predeoesores,  sojuzgados 
y  vencidos,  sino  que  habría  qxíe  remontarse  a  los  tiahuana. 
qucnses;  y  como  éstos,  a  su  vez,  desalojaron  a  otros  grupos, 


mo  explicarse  ésto.   Ni  abría  encontrar  rasón  alguna 

por  la  que  los  mestizos,  que  fotknan  el  producto  pro- 
pio, uniforme  y  general,  en  mayor  o  menor  proporción 
de  sangre  ibérica  e  indígena,  debieran  ser  violenta, 
mente  desposeídos  de  lo  que  encuadró  dentro  de  la 
partición  de  las  tierras  que  tenían  hecha  los  indios  y 
de  lo  que  les  garantigaron  las  leyes  ajomales  y  repu- 
blicanas. 


ya  que  la  vida  primitiva  estuvo  caracterizada,  más  que  por 
fusiones,  por  exclusiones  y  rotaciones,  sería  necesario  ven. 
ficar  un  incomerusarable  trabajo  de  análisis  e  investigación, 
que  habría  de  alcanzar  hasta  el  período  paleolítico,  de  la  épo_ 
ca  cuaternaria,  a  que  se  remonta  la  antigüedad  del  hombre 
de  América,  para  poder  llegar  a  viSliÉnbrar  a  los  prikneros 
dneios  genuino*  del  sítelo  americano. 

Debe  tenerse  presente,  además,  al  dilucidarse  este  pun_ 
to,  que,  al  ser  destruida  la  Monarquía  Incaica,  la  Corona  de 
España  no  asignó  a  sus  subditos  de  ultramar  la  propiedad 
efectiva  de  todo  d  hemisferio  oceidnMal  de  América,  con. 
foTOie  los  derechos — así  llalmados — que  le  confería  la  bula 
del  Paipa  Alejandro  VI,  de  mayo  de  1492;  sino  sólo  se  con. 
cretó  a  otorgar  los  terrenos  baldíos  y  los  que  habían  pertc. 
uecido  al  Inca  y  al  Sol,  ordenando  que  fueran  respetadas  les 
tierras  del  pueblo,  conuroes  de  los  indios,  y  que  se  tuvieran 
por  nulas  las  adjudicaciones  que  se  hicieran  con  perjuicio  de 
los  naturales,  aborígenes.  La  Metrópoli  no  usiu-pó,  pues,  la 
propiedad  privada,  colectívM  de  los  indios,  sino  qoe  tomo 
simipitemente  el  dominio  dé  las  abandonadas  y  de  las  que  se 
halllaban  «iestinadas  al  culto  y  al  gobierno,  cuyas  administra, 
clones  asulmió;  y  se  esforzó  por  conseguir,  lejos  de  una  su. 
plantación,  una  convivencia  o  coexistencia  pacifica,  en  las 
tienes  de  Aanérica,  de  los  colonizadores,  que  emiaii  ims  inL 
sión  civilizadora,  con  los  regnícolas. 

Los  rieclamos  de  los  indígenas,  que  hoy  mismo  se  pro. 
ducenr— cuatro  siglos  después  de  la  conquista— contra  los 
usurpadores  de  sus  bienes,  son  la  waeiw  .prueba  de  que  los 
espafioles— en  principio  generad — ^los  dejaron,  en  grian  parte, 
•n  posesión  de  lo  que  ocupaban  y  cultivaban.  Y  si  han  per. 
dido  mucho  de  lo  que  entonces  poseían,  no  ha  sido^por  des. 
conocimiiento  explícito  de  sus  derechos  de  propieded,  sino 
por  excesos  o  airasós,  coatm  los  qoe  anaea  ee  tai  teaccio. 
nado  debidamiente. 

Hoy,  pues,  los  indios  no  tienen  por  qué  hablar  de  un 
derecho  general  de  reivindicación.  Sólo  podrían  y  deboíaa 
sustentar  uno  de  reaeisióa,  de  lo  hecho  nnühnruef,  o  de  amc^ 


Esto  seria  un  trastrueque  de  la  propiedad,  que  no 
hsdiria  como  regularlo,  y  que  significaría  la  dábac/e  de 
la  nacionalidad  peruana  y  el  desquiciamiento  de  todas 

o  d'e  casi  todas  sus  instituciones  lega/les. 

Es  notorio,  desde  luego,  y  nadie  pretendería  ne- 
garlo, que  existen  los  llamados  gamonales,  que  han 

¡ación,  de  lo  que  ha  sido  fruto  died  eongaño,  de  la  fuerza  o  del 
cohecho . 

En  prueba  de  lo  dicho  anDeriomiente,  sobre  la  política 
de  España,  en  relación  con  las  tierras  de  América,  pueden 
vierse  la  ley  I,  del  Lib.  IV,  tit.  VII,  del  toono  II  de  la  Re. 
copilación  dle  India>s,  en  donde  consta  que  ei  Ebnperador 
•CerloB  V,  el  ano  1523,  «Uspuso  que  paira  loa  poblaciones  de 
los  españoles  sólo  se  totmaran  tierrais  "de  las  que  eftuvieren 
vacantes,  y  por  difpofición  nueftra  fe  puedan  ocupar,  fin  per^ 
juicio  de  los  indios,  o  con  fu  libre  conientimiento" ;  la  ley 
V,  tit  XII,  del  Lib.  IV,  del  efto  1533,  expedida  por  ti  ndt. 
mo  Monarca,  en  la  que  se  numdó  que,  en  los  repantos  que  hi_ 
cieran  los  virreyes  y  gobttmadores,  "a  los  indios  fe  les  dexen 
fus  tierras  heredades  y  paftos,  de  forma  que  nos  les  falte  lo 
necefario,  y  tengan  todo  el  alivio  y  defceafo  pofible  para  el 
fuftento  4e  fus  cafas  y  familias".  Del  mimo  faodo,  Pd^ 
II,  en  1594,  ordenó:  "que  las  eftancias  y  tierras  que  fe  die- 
ran a  los  efpañoles  siean  fin  perjuicio  de  los  Indios,  y  que 
las  dadas  en  fu  perjuicio  y  agravio  fe  bueJvan  a  quien  de 
derecho  pertenezcan'*  (ley  IX,  del  Lib.  IV.  ftit.  XII).  Felipe 
IV,  en  1642,  reglamentó  también  (ley  XVIII,  Lib.  IV,  tit. 
XII)  "que  en  la  venta,  beneficio  y  cottnpoficion  de  tierras  fe 
haga  tal  atención  que  a  los  indios  fe  le  dexen  con  fobra  to« 
das  las  que  le  pertenecieran,^  afsi  en  partictrier,  cdnso  por 
Comunidades,  y  lea  a«aas  y  riegos;  y  las  tierras  icn  que  hu. 
hieran  hecho  acequias,  u  otro  cualquier  beneficio,  con  que 
por  industria  particular  fuya  fe  hayan  fertilizado,  fe  referven 
en  primer  lugar,  y  por  ningún  cafo  no  fle  les  pueda  vender, 
ni  enajeciar'*. 

En  armonía  con  eetas  disposiciones  reales,  los  Virreyes, 
conscientes  de  su  misión,  se  esforzaron  en  díefendler  dle  toda 
unarpación  las  tierras  de  las  poblaciones  indígenais*  Francis. 
co  de  Teredo,  ipor  ejemplo,  uno  de  los  m&s  éirtoe  repite— 
t antes  de  la  Corona  en  América,  en  la  Relación  que  escri. 
hiera  el  año  de  1583,  dando  cuenta  del  'Vstadlo  en  que  dejó 
las  cosas  del  Perú",  refiere  que  "andando  visitando  (los  va- 
lles donde  se  habían  establecido  lott  espaSoles)  hallé  qxie  to. 
dM  las  (tierras)  que  haMa  dado,  eran  con  provisiones  a  las 
justicias  que  viesen  si  enan  cen  perjuicio  de  los  naturales, 
y  len  todas  venía  respondido  que  era  sin  per|uicip  y  que  no 
lee  eran  útiles  a  los  indios". 


constituido  grandes  latifundios»  mediante  la  det»ción 
gradual  y  progresiva  de  parcelas  de  terrenos  pertene- 
cientes a  los  ayllus  o  a  las  cdmunidades  indígenas,  a 
quienes  s>e  las  han  usurpado  por  la  violencia  o  el  en- 
gaño, valiéndose  mucfaaa  veces  de  la  complacencia  de 
las  autoridades  políticas  o  de  la  venalidad  de  ciertos 
funcicmarios  judiciides.  Esos  son  los  grandes  enmi. 
gos  de  la  raza  aborigen  y  de  la  nacionalidad.  Consti" 
tuyen  no  sólo  un  baldón  para  nuestro  país,  sino  que 
son  también  una  constante  amenaza  para  el  orden  so- 
cial existente  y  los  más  eficaces  colaboradores  de  los 
yerros  con  que  se  juaga»  globabnente,  el  problema  in- 
dígena 7  de  la  conversión  de  éste  a  conflicto  nacional. 

Mis  adelante  vercngtos  como  se  les  puede  com. 
batir. 

Pero  antes  hay  que  dejar  establecido  que  el  ga- 
'  monal  no  es  el  único  explotador  de  la  raza  indígena, 
ni  el  causante  singular  d>e  la  reacción  que  se  está  pro. 
duciendo.  Hay  que  poner  al  lado  de  él,  y  aún  antes  que 
él»  a  las  autoridades  políticas»  judiciales  y  edestiró^ 
cas,  que,  en  mayor  o  menor  escala»  sobre  todo  al  desem. 
penar  cargos  privados  de  renta  oficial,  como  goberna- 
dores, tenientes-jgobernadores,  jueces  de  paz  y  curas, 
no  hacen  otra  cosa,  con  muy  particulares  excepciones, 
que  forsar  a  los  indios  a  trabajos  gratuitos  y  procu. 
rarse  tierras  o  ingresos  a  exjprasas  de  ellos.  La  ley» 
correlativamente»  lejos  de  fMmer  cortapisas  a  estos  den- 
sos,'dá  amplio  cauce  a  la  realización  de  ellos;  7  aún 
parece  que  los  hubiera  querido  proteger,  negándole 
durante  un  siglo  su  reconocimiento  oficial  a  las  comu- 
nidades» cuya  personería»  en  la  acción  y  en  el  derecho, 
fa;id>iera  podido  contener  moflhos  avuices  ilegítimos; 
|>emiitiendo  la  dUimración  y  Venta  del  aloAol»  que 
tánto  atrofia  a  la  raza  y  permite  esquilmarla;  estable. 


—  to  — 


ciendo  «1  servicio  militar  (^ligatorio,  en  forma  que  la 

esclaviza  y  enferma;  facultando  a  los  Concejos  Pro- 
vinciales paira  exigir  el  trabajo  personal  de  los  veci- 
nos en  la  re£ección  de  puentes  y  caminos;  y  creando, 
por  últkno,  en  las  postrimerías^  la  conscripción  vial, 
que  ya  se  está  haciendo  f  aanosa,  por  el  niknero  de  ve- 
jaciones y  arbitrariedades  a  que  está  dando  lugar. 

La  cohorte  de  rábulas,  leguleyos  y  tinterillos, 
que  rodea  a  los  indígenas,  aparece  como  una  florescen- 
cia malsana  de  todas  las  lacras  anteriores.  Ofreciendo 
aquéllos  su  apoyo,  protección  y  defensa,  ante  los  fuxu 
cionarios  precitados,  y  peivin^caciones  sobre  las  pro. 
piedades  de  los  partiouTares,  y  cdbraado  un  '^nodesto 
»  auxilio",  la  rama,  en  retribución  a  sus  servicios,  han 
sistematizado  el  abuso.  Lo  han  teorizado  y  hecho  cien- 
tífico. Aquélla  es  una  pléyade  de  medio-intelectuales, 
verbalista  y  embaucadores,  que  está  haciendo  la  labor 
social  más  incalificable. 

En  medio  de  todos  estos  factores  y  entre  el  cú. 
mulo  de  expoliadores  de  la  raza  indígena,  los  hacen, 
dados,  que  cargan  con  todas  las  animosidades,  son,  sin 
embargo — me  refiero,  desde  luego,  a  los  serios  y  hon- 
rados, dueños  de  propiedades  saneadísimas,  con  títu- 
los inveterados  e  inobjetables,  como  lo  son  muchos — 
quienes  tiene  menos  re^onsabilidad  en  la  situación 
actual  (3) ;  los  únicos,  tal .  vez,  que  no  abijan  del  in- 


'(3)  Bl  doctor  Alejandrino  MaguiS»— hoy  Vocal  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia — que  fué  encargado  i>or  el  Go- 
bierno el  año  1901,  de  estudiar,  directa  y  personalinente,  las 
quejas  y  re daimac iones  de  los  indígenas,  con  el  "propósito 
de  conocer  los  hechos  con  exactitud,  a  fin  de  cortar  de  raí* 
todo  abuso  y  obtener  un  mejoramiento  positivo  en  la  con, 
dición  social  y  política  del  indio",  ha  sido,  en  los  últimos 
tieinipos,  quien  con  mayor  autoridad  y  detenimiento  ha  ana- 
lizado la  situación  real  y  efectiva  de  loa  indígenas,  ^tan^ 
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dio  y  quienes  más  han  hecho  y  hacen  por  mejorar  su 
condición.  La  solidaridad  dte  sus  intereses  00  los  pue. 

de  inducir  a  proceder  de  otro  modo.    Bl  in<Ko  es  un 
coUd)orador> 

En  esa  virtud,  el  pastor  indio  y  su  faimilia,  o  sea, 
,1  el  colono,  comienza  por  tener,  gratuitamente,  en  cada 

hadendá  donde  se  en^lea.  un  especie  de  bomestead, 
esto  es:  su  choza  o  habitaciones  y  dos  o  tees  hectáreas 
próximas  de  terreno,  para  su  «Meara,  a  ciánerto  de 
todo  cobro,  exacción  o  asechanza. 

Mantienen,  además,  los  colonos,  graciosamente, 
en  los  pastos  que  eligen  de  la  hacienda  donde  traba- 
jan, todo  el  ganado  de  su  propiedad  particular  que  de- 
sean. Ño  hay  pa^or  que  deje  de  tener,  como  promedio, 

dT^  cu«ko  «xacto  d«  todas  las  exacciones  y  vejámenes 
^eTufren;  y  en  el  trazo  general  que  hiciera  «1  jmpor- 
tanfte  infort«e  que  suscribió,  y  l^^l^^ 
xos  de  la  Mémoría  de  Gobierno^l  ago  a.  ^J^^^^' 
pación  ninguna  contra  ios  hacendadoa—w»  gMaonales.  ea  «n- 

Después  de  relatar  las  qulejas   Presentadas  al  gofciwno 
por  los  indios  de  Chucuito.  que  fueron  las  que  í^eron  logar 
*  -    a  su  coanisión;  de  puntualizar  las  Facciones  tt"'*°^'^^„ 

él  recorridas;  de  referir  la  "decadsincia  y  abatimiento  de 
lls^blTcSs  y  el  "estado  rudimentario  y  Prinumo"  desús 
industrias ;  y  de  hablar,  honrada  y  francamente.  de  la 
ogL  del  indio,  ha  verifioHlo  el  d«K*or  Maguma  «««  deta. 
VÍSa  «nume«ci6n  de  ios  verdaderos  expoliadores  d«  la 
za  aborigen,  entre  quienes  coloca,  en  P"™«'-J"8^:^°f^^JÍÍ: 
"dad  elibrWecedora  del  indio",  a  ^^^J^^^^^Z 
y  jueces  de  paz.  que  lo  explotan,  por  H«Btla  general,  dMCMC 
sider^iMWte.  hasta  para  su  "servido  doméstico  y  particu- 
r2^^Kd¿iraún  rUevar  "a  casa  de  !a  autoridad,  cuan, 
do  ¿ienos*el  combustible  necesario  parala  ^^^-J^  ^ve. 
ees   sal   ollas,  cámaros  y  víveres  de  toda  timst,  vm  rvca^ 
nMac'ón  de  n  nguna  especie".  Los  detleiclioa  de  excencion  de 
2^«^r^cios-  las  nndtes.  oue  "se  imponen  bajo  cualquier 
^"xt^T'l^s  ibus"^  la  recaudación"  ^2^^^^^ 
Kes  y  municipales,  que  llegan  en  ^^^^^^J^»^ .J" 
tteiír  un  verdadero  pillaje";  tas  faena*  gratullM  «"  ¿«^ 
n^cas-  la  aAníifiatración  de  los  sacramentos,    que  no  se 
^S^' los  ^STeles  eclesiásticos";    y  el  fomento  detes 
fiB^  religiow,  propender  ^  "aaat»!- 


mraoft  de  trescientas  o  cuatrocietitas  cal>exas  de  gana. 

do  propio ;  de  manera  que  éxisten  muchas,  trntcfaisicnas 
haciendas  de  la  sierra  donde  los  indios  poseen  y  ali- 
mentan, en  total,  en  forma  absolutamente  gratuita,  tan- 
to o  mayor  número  de  cabezas  de  ganado  que  las  quti 
tiene  el  dueño  del  fundo ;  con  el  aditamento  de  que  és« 
te  paga  jornales,  contribuciones  e  Intereses  út  capita. 
les»  lo  qtte  aquéllos  nó.  Es  una  situación  privilegia- 
da. Y  como  si  todavía  no  fuera  suficiente,  para  mayor 
abundamiento,  se  observa  el  fenómeno  curioso,  de  que 
el  ganado  de  los  indios  siempre  es  tel  mejor  y  nunca 
perece  ni  se  pierde.  Es  inmortal  y  ubicuo.  Las  fallas 
siempre  son  aplicadas  al  dueik>  del  fundo,  en  recnt. 
plazo  <de  emmais  vivos  que  se  le  tornan. 


mo  más  grosero,  al  ocio  y  a  la  embriaguez",  son  Ifts  moda, 
lidades  más  frecuentes— transcritos  los  asertos  del  doctor 
Maguiña— ique  tienden  a  perpetuar  >el  ttidHiJsBiieato  moral  y 
mateirial  a  que  está  sometido  eil  indio. 

Del  mismo  modo  y  con  idéntico  criterio,  el  doctor  Juan 
de  Dios  Salazar  y  Oyarzábal,  nombrado  prefecto  de  Puno  a 
fines  de  1903»  con  el  objeto  fundamental,  s^^  él  lo  numi* 
festara  en  su  Memoria  del  año  5,  de  estudSar  *T¿  cuestión 
de  los  indígenas,  las  causas  que  motivaban  sus  reclamajcio. 
nes,  la  verdad  de  ^sus  quejas,  los  abusos  dte  que  eran  oibieto** 
etc.,  etc.  y  de  proponer  ''los  niladíos  condacentes  a  remediar  su 
tHste  «kuacióñ",  ha  dejado,  igualmente,  en  su  indicada  Me- 
moria, muy  acertada  constancia  de  la  irresponsabilidad  de  los 
hacendados  en  los  conflictos  surgidos  con  los  indios;  pues 
expresa  que  los  motivos  determinantes  de  las  agitaciones  in_ 
dfgenas  no  son  otros  que  los  que  proyienea  de  ios  abusos 
que  contra  ellos  cometen  las  autoridades  pcHkicas,  judicia- 
les y  eclesiásticas  di*  los  distritos.  La  referi'm  Memoria 
contiene  párrafos  como  estos:  *'Las  autofridades,  con  el  ñn 
de  llevar  a  término  alguna  obra  páblica,  soUcitdten  el  con. 
curso  de  los  indígenas  para  los  trabajos:  unos  los  prestaban 
de  buen  grado  recibiendo  ten  el  día  un  poco  de  coca  y  chi- 
cha por  jornal;  pero  otros  «ran  obligados  por  (La  fuerza, 
7  cuando  no  acuáían  «e  les  arrebataba  sus  especies»  se  les 
multaba  y  enm  vfctaaaaM  de  otros  procedimlatot  ▼ejaitorios''. 
Más  adelante:  "Los  jueces  de  paz,  con  los  que  se  rozan  di^ 
rectamente  los  indígenas,  no  satisfacen  las  exigenjcias  de  la 
justicia  die  menor  cuantía,  que  tan  importante  es  en  estas 


De  manera,  pues,  que,  solMre  el  jornal»  que  varia 
según  las  localidades,  por  el  pastoreo  de  manadas  no 
mayores  de  cuatrocientas  o  quinientas  ovejas,  tienen 
los  colonos  indios  de  las  haciendas,  además  de  casa,  de  ' 
asistencia  y  de  defensa,  los  frutos  de  su  chácara  y  los 
productos  de  su  ganado,  lo  que  en  aopui  no  les  repre- 
senta menos,  ccmu>  promedio,  descontado  el  valor  de 
las  semillas,  que  unos  &  lao  al  mes  (4)-  Más  del  cuá- 

^OMS.  La  ley  que  rige  al  respeoto  no  puede  aplicai^  «n 
tita  sooa,  pues  los  jueces,  no  obstante  la  presentación  de 
las  papeletas  por  demandante  y  demandado,  recabadas  de  la 
autoridad  municipail  respectiva,  sieimpre  exigen  depechos^  que, 
por  aibitnurios,  son  tais  onerosos  que  los  que  detemunaba 
el  antiguo  arancel  de  juzgados  de  paz" ;  "y  cuando  sle  les  m. 
crepa  su  conducta  responden  que  s«  les  obliga  a  desempe- 
ñar ese  cargo  consejil,  que  ellos  tiienen  sus  ocupaciones  y 
que  no  pueden  abandonarlas  por  descmpdfar  puestos  gratnt. 
tos".  "Los  mismos  argtíOdentos  de  los  jueces  de  paz  expo- 
nen los  Gobernadores,  cuando  los  iiMKgenaB  se  quejan  de  ai« 

gunas  exajcic iones". 

El  mismo  doctor  Salazar  y  Oyarzábal.  en  nota  pasada 
a  la  IMreoeite  de  Gobierno  el  15  de  febrero  de  1904,  que 
corre  inserta  en  el  Anexo  6  de  la  ptiscitada  Memoria,  enu- 
mera, prolija  y  concienzudamente,  en  el  mismo  orden  en  que 
lo  valmos  a  rememorar,  las  siguientes  causas  originarias  de 
las  rebel<^as  y  de  las  quejas  de  los  indígenas:  i?  el  pago  de 
la  contribución  prediafl;  a»  ta  recaudación  de  los  arbitrios  lo_ 
cíales  de  mojonazgo,  sisa  y  daños  de  ganados;  30  la  inscrip- 
ción y  ©1  sorteo  militar;  4'  las  usurpaciones  de  terrenos;  5? 
los  trabajos  forzados  en  te  obras  públicas;  69  el  sostema  de 
kM  alcaasatfortfs,  que  «sn  trás  los  iildios  para  exigirles  que 
vendan  sus  lanas  por  precios  éxitos;  y  7'  lo«  servicios  gra_ 
tuitos  prestados  a  los  funcionarios,  jueces,  curas  y  partwru- 
laires.  Agregando,  con  relación  a  estos  últimos,  que:  Los 
s»£os  que  sirvan  a  los  partícutares  (hac«idados)  son  locata. 
rios  de  sus  haciendas  o  fincas  y  son  bien  o  mal  tratados  se- 
gún el  carácter  del  patrón.  Este  servicio  no  se  puede  evitar 
porque  el  mismo  indio  es  fiel  al  propietario,  quien  le  dá  te. 
rrenos  para  sus  »ervlcios  y  para  pastar  sus  ovejsirf'. 

(4)  Esta  cifra  «es  baja;  pues  la  "Liga  de  Hacendados", 
que  se  ha  constituido  en  Arequipa  y  Puno,  ©n  un  folleto  que 
acaba  de  dar  a  luz,  intitulado  "La  Vierdad  en  la  Cuestián 
fodlgena",  bace  el  cálculo,  sobre  datos  perfiectnente  com- 
^obados  e  insospechables  de  fidelidad,  de  que  cada  colono 
eses  measMlhnetite»  como  promedio,  de  la  hacienda  donde  tr^i- 
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druplo  de  lo  que  pudieran  ganar  ^  en  cual^er  centro 
poblado  de  la  sierra. 

Debido  a  ello,  bien  se  coltnprenderá  que  el  coló. 

no  no  está,  por  sí  mismo,  descontento,  ni  es  el  promo- 
tor de  los  trastornos  últimos.  No  se  han  debido  a  pro- 
testas suyas,  ni  menos  a  su  acción.  Han  sido  obra,  pu- 
ramente, de  los  indias  de  los  ayllus,  comunidades  o  par. 
cialidades,  que  M  encumtran  en  condiciones  econ<^- 
cas  menos  ventajosas  y,  por  desgracia,  más  al  alcance 
de  los  explotadores.  Estos  indios  son  los  que,  azazsu. 
dos  y  agitados  por  elementos  anarquistas,  que  podrían 
llamarse,  han  atacado  las  estancias  y  han  esparcido  en- 
tre sus  congéneres  el  propósito  de  reconstituir  el  Im- 
perio del  Tahuantisuyo,  del  que  nada,  mayormente, 
pueden  saber,  ni  reciMrdar.  Se  .han  hecho  enemigos  de 
los  hacendados,  a  quienes  señaban  como  entrometidos 
en  sus  propiedades  y  a  quienss  quieren  atribuirles  el 
estado  de  decadencia  y  dej^eneración  en  que  se  en- 
cuentran. Se  les  ha  hecho  consentir  en  que,  suprimi- 
das fácilmente  las  haciendas,  podrían  ellos  volver  a 
dcmiinar  sobre  todo  el  territorio. 

Con  tales  enrores  y  amenazas,  se  ha  creado 
para  las  indus^as  del  sur,  que  dan  vida  y  alimentan 
mudhos  de  los  más   importantes  departasnentos  del 


baja,  no  menas  de  S|.  135.55:  provenientes  de  lo  que  recibe, 
en  dinero  y  en  especies  (*),  como  salario;  de  lo  que  le  pro. 
duce  el  ganado  que  alimenta  y  conserva,  inaltenable,  en  los 
pmtx»  de  la  misma  hacienda;  y  de  hi  utilidad  liquida  que  ob^ 
tiene  de  lo^  que  extrae  de  la  chácara  qae  se  te  ooneede  tam- 
láibi  tratoitaneute. 

(*)  £1  pago  de  parte  áú  salario  en  especies,  es  algt>  in. 
dispensabk,  en  defensa  de  los  propios  indios,  pues  de  no  ha- 
cerse a>sí  gastarían  ellos  todo  su  dinero,  apenas  recibido,  en 
bebidas  o  «n  baratijas»  con  que  eapeotdan  loe  okercadera  qait 
merodean  las  serranías,  y  no  tendrías  coa  ^  fii>sifttr 
loe  feswites  dias  4e  li  rntomf 


país,  una  situación  de  inestabilidad  y  eferv-escencia, 
enoftnemente  crítica.  Hoy  se  encuentran  todas  ellas, 
como  rodeados  de  enemigos,  en  víperas  de  paralizarse. 

No  habían  podido  salir  de  su  estado  enobrionario, 
incipiente,  can  medioeval,  por  la  falta  de  capitales, 
por  la  impericia  de  sus  auxiliares  ineludibles  y  por  lo 
abrumadas  que  están  con  la  carga  de  la  población  in- 
dígena, que  gravita  totalmente  sobre  ellas;  y  cuando 
ya  parecía  que  habrían  de  comenzar  a  salir  de  su  in. 
ftttda  y  etopirismo^gracias,  entre  otras  rasones,  al 
impuesto  de  50  centavos  por  quintal  de  lana^  creado 
sobre  los  hacendados  de  Puno,  pwa  la  f undadte  de 
una  Granja  en  Ohuquibarabilla —  princiipian  a  ocurrir 
los  levantamientos,  a  que  venimos  refiriéndonos,  y  los 
ataques  y  desvastaciones  de  las  propiedades. 

No  cuenta  ninguna  de  ellas  ni  con  un  solo  gen. 
darme,  que  ofrezca  alguna  garantía  y  respeto  a  la  vi- 
da y  a  los  bienes  de  quienes  han  invertido  allí  sus  ca. 
pítales,  sus  esfuerzos  e  iniciativas.  Están  ellas  Asxu 
donadas  a  merced  de  las  turbas  soliviantadas.  Parece 
que  nada  importaran  y  que  no  representaran  fuerzas 
de  producción,  ni  factores  poderosos  de  bienestar  y  de 
riqueza  colectiva. 

La  sola  defensa  con  q$ie  cuentan  los  fundos  de 
la  sierra,  si  esa  se  puede  Ikonar  defensa,  no  estando 
oi^anizada,  es  la  de  sus  propios  colonos,  taralMén  in. 
dígenas.  La  fuerza  pública — en  caso  de  un  asalto--* 
cuando  es  mandada,  llega  siempre  tarde.  Algún  tiem- 
po después  de  la  refriega.  Mientras  tanto,  las  únicas 
víctimas,  que  quedan  tendidas  muchas  veces,  son  los 
propios  indios,  en  calidad  de  atacantes  o  de  defensa. 


MEDIOS  QUE  DEBEN  EMPLBi^B  PARA 
CONJURAR  LA  CRISIS  ACTUAL 

En  presencia  del  cuadro  bodiomoso  que  henos 
trazado  ¿qué  es  lo  que  le  corresponde  hacer  al  Esta. 

do?  ¿Cómo  debe  intervenir?  ¿Con  qué  procedimientos 
ha  de  tender  a  la  solución  del  conflicto? 

Dejar  las  cosas  como  hoy  se  hallan,  libradas  só- 
lo al  juego  de  los  derechos  y  de  los  apetitos  en  lucha, 
sería  autorinr  el  saqueo  y  la  barbarie,  como  medios 
legales  de  satisfacer  las  aspiraciones  colectivas,  de 
cualesquiera  clase  que  ellas  sean,  y  decretí^  la  desapa- 
rición de  las  industrias  más  importantes,  sino  úni- 
cas, de  los  departa¡mentos  del  sur  del  Perú. 

Inclinarse  a  uno  de  los  bandos,  no  importa  o  cuál, 
sin  antes  estudiar  las  dificultades  surgidas,  seria,  cien, 
tífica,  ordenadanÉsnte,  m  todos  sus  a^iectos,  cokno  ^tu 
ra  podot  r^;idar  los  derechos,  docificar  las  garantías 
y  ampvar  la  justicia  efectiva,  sería  proceder  violen. 
tMiente  y  en  forma  inconsistente.  Nada  se  avanzaría. 

que  reponer  un  equilibrio  estable  y  definitivo. 


Eti  primer  logar,  ddbe  comenzarM,  a  nuestro  en- 
tender, por  d  noinibrataiiento  de  una  comisión  de  ma- 
gistrados íntegros,  insoepecbsA>les,  bien  rentados»  la- 
boriosos y  activos,  que,  auxiliada  por  peritos  aptos,  se 
traslade  a  los  lugares  donde  han  ocurrido  los  últimos 
flAictfSOS,  panr  investigar,  sobre  el  terreno,  con  un  cri- 
terio absidutíinente  realista»  sin  ningán  género  de  em- 
piriflimos  ni  de  prejuicios^  la  situación  creada.  Ezami. 
nar,  en  seguida,  por  ete  comisión»  los  títulos  de  las 
haciendas  sobre  las  que  se  han  producido  reclamos; 
constatar  los  linderos  de  ellas;  y,  una  vez  formado 
concepto  claro  y  exacto  de  cada  una  de  las  cuestiones 
producidas»  fallar»  en  justicia,  aún  con  criterio  mera- 
mente arbitral»  respecto  de  la  legitimidad  de  las  po- 
sewones  y  de  la  pertinencia  de  las  demandas  presen- 
tadas; a  fin  de  proceder,  a  contintiaci6n,a  ordenar  las 
demarcaciones  que  correspondan  hacer»  satisfechas  la 
ley  y  la  moral.  (5) 

El  criterio  arbitral  o  de  conciencia  podria  servir 
para  que  se  anularan  de  facto,  sin  necesidad  de  trslni- 
taciones  morosas»  todas  aquellas  adquiñciones  o  trans. 
ferencias  de  dominio»  realizadas  en  los  últimos  cua. 


(5)  La  "Liga  de  Hacendados",  a  que  estes  nos  hemos  re- 
tsrido»  Granizada  en  Ar equipa  en  mayo  del  presente  año  de 

igaa,  por  los  principales  hacendados  de  ese  departatmíen^o  y  de 
Puno,  y  que  funciona  bajo  la  presidentcia  de  un  Comité  Eje- 
cutivo constituido  por  los  señores  Peidro  J.  de  Noriega,  Al- 
berto K«y  de  O»tro,  Manuel  OoMlemio  de  Caitrcens,  Sidiis- 
tiano  Olivares  y  Andrés  H.  Agramonte,  ha  propuesto,  en  un 
Memorial  preisentado  al  Gdbiemo,  gestionando  su  r.econ-ci- 
miento  oñciaU.  la  dación  de  una  ley  que  diaponga  la  creación 
de  un  tríbwai,  semejante  a3  arriba  indicado,  pan  que  se  ocu* 
pe,  con  "facultades  amplias"  y  mediante  un  ''procedimiento 
sencillo  y  rápido",  de  resolver  acerca  de  las  reclamaciones 
producidas  sobre  el  dominio  y  extensión  de  los  fundos  de  la 
sierra  y,  en  general,  respecto  de  todas  la-s  quejas  o  jezigenciaA 
de  los  indípcium. 
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renta  años,  por  ejemplo,  en  las  que — aún  rodeadas  de 
todas  las  formalidades  y  requisitos  legales— cupiera  la 
ji  persuación  de  que  han  intervenido  el  dolo,  el  cohecho 

o  la  fuerza  o  violencia,  que  son  circunstancias  que,  se 
gún  la  legislación  civil,  invalidan  el  coasentimientp 
y  vician  cualquier  contrato. 

El  trazo  de  un  catráato  podria  dejar  claramente 
señaladas  todas  las  extensiones  y  propiedades,  de  ha- 
ciendas, ayUus,  comunidades  o  parcialidades. 

Simultáneamente  con  esta  primera  medida,  debe, 
rfan  crearse  funzas  de  policía  suficientes»  aun  con  el 
concurso  pecuniaiio  de  los  particolares,  en  todos  los 
valles  agrícolas  de  las  provincias  amagadas,  con  el  ob. 
jeto  de  hacer  eficaz  el  funcionandento  del  anterior  trL 
bunal,  resguardando  debidamente  el  orden  y  rodeando 
las  propiedades  y  las  vidas  de  las  seguridades  necesa- 
rias, elementales  en  todo  el  país  civilizado. 

No  swia  dable  pr^ender,  siquiera,  la  liquidación 
de  la  crisis  actual  dentro  de  la  amacquia  boy  reinaa. 
te,  ni  sería  posible  presismr  que  fuera  a  hacer  labor 
fecunda  la  comisión  antes  nolmbradar — cuya  sola  inge. 
rencia  daría  lugar  a  que  los  indios  multiplicaran  sus 
reclamos,  repitieran  los  atropellos  y  hasta  a  que  se  re- 
velaron contra  los  laudos  que,  en  todo  o  en  parte,  fue- 
ran contrarios  a  sus  pretensionea  ai  no  se  apaciguan 
las  regioMS  donde  deba  de  actuar. 

Imposible  habría  de  ser,  también,  no  digo  propen- 
der al  desarrollo  de  las  industrias,  cuidar  siquiera  del 
estado  primitivo  en  que  se  hallan  actualmente  y  pro- 
longar la  coexistencia  pacífica,  todavia,  de  los  hacen, 
dados  con  sus  colonos»  aún  no  contaminados,  si  no  se 
acude  de  inmeifiato  a  bacer  efectivas  las  gerantíaá 
legales,  dándole  fuerza  coercitiva  a  las  leyes  funda, 
mentales  de  orden  constituciomd. 


Apenas  falta  el  ccmtrol  de  la  fuerte  pública,  es. 

pecialmente  en  las  poblaciones  incultas»  ignorantes  y 
fácilmente  pervertibles,  se  produce  el  desorden  y 
tiende  a  imperar  el  terror.  Que  es  lo  que  está  ocurrien. 
do  actualmente  en  la  siarra. 

Si  en  Una  mimo  se  v>e  a  diario  lo  que  hace  la 
clase  obrera»  «ás  edacada  y  culta,  cuando  no  se  les 
satisface  en  no  importa  qué  exigencia,  la  que  puede  ser 
improcedente,  y  hasta  dónde  va  en  los  medios  que 
ejercita  para  sostener  sus  pretensiones,  especialmente 
si  se  halla  alentada  por  doctrinas  revolucionarias,  o 
"reivindicaciontstas",  como  suelen  apodarse,  bien  se 
comprenderá  lo  que  serán  c^>áoes  de  acokneter  los  ixu 
dígenas,  semi.salvajes,  raibniteciflos  por  la  acción  del 
alcohol  y  de  la  coca,  apenas  llega  a  ellos,  y  los  suges. 
tiona,  la  propaganda  de  algún  gérmen  disolvente,  la 
insitación  ^^  reparto  de  las  tierras  o  el  reclamo  de  algún 
pastor  levantisco,  que  solicite  el  concurso  de  los  ayJlus 
próximos  a  él.  Desde  los  sangrientos  sucesos  ocurridos 
ra  Pinaya,  Culine  e  Ichocollo»  hasta  los  más  recientes 
de  Marcapata,  Putina  y  Pattcart«nbo--4onde  acaba  de 
ser  coronado  un  indio  como  Inca — se  pueden  constatar 
todos  los  robos,  saqueos,  asesinatos,  incendios  y  viola- 
ciones realizados  por  los  indígenas,  con  los  carac- 
teres de  la  más  cruel  y  abyecta  criminalidad. 


El  estado  de  prosperidad  industrial  de  las  hacien- 
das ganaderas  del  sur  es,  por  otra  parte,  de  lo  más  pre. 
cario  y  su  organización  lo  más  insegura  que  puede  su- 
ponerse. No  dan  base  pva  colegir  que  pudieran  soppr. 


—  li- 
tar por  mucho  tiemrpo  las  cramoáones  y  embestidas  que 
hoy  sufren. 

'  Se  encuentran  las  haciendas  casi,  casi  como  en  los 

tiempos  de  la  Colonia.  Aún,  quizás,  su  producción  ha 
decaído  algo  de  la  época  en  que  los  españoles  trajeron 
'  los  primeros  ejemplares  de  razas  finas.  Dentro  de  mé- 

todos elementales  apenas  si  se  puede  conseguir»  en  muy 
pequeña  escala,  la  aplicación  de  las  reglas  más  rudimen. 
tarias  de  sdeccite,  cruzanaento  y  mejora  del  ganado. 
La  conservación  y  propagación  de  los  pastos  naturales 
no  es  atendida  en  ninguna  fomia.  Cada  día  se  reducen 
más  las  extensiones  de  tierras  aprovechables;  y  la  tras- 
quila de  los  animales  ovinos  no  pasa,  por  término  me- 
dio» de^  una  libra  o  libra  y  media  de  lana  al  año.  Las 
vacas  apenas  si  producen  medio  litro  de  leche  diario, 
dunmte  sólo  seis  meses  del  «ío.  La  procreación  alean, 
sa  un  30  o  40  por  ciento,  que  es  la  misma  cifra,  poco 
más  o  «nenos,  a  que  llega  la  mortalidad,  cuando  no  la 
sobrepasa  ésta,  por  efecto  de  las  fallas  o  pérdidas. 
No  cabe  mayor  pobreza,  ni  esterilidad. 

Y  si  se  comparan  estos  datos  escuetos  con  los  nú- 
'     meros  que  se  obtienen,  como  promedio,  en  las  hacien. 
.  das  ganadetas  del  defmrtamento  de  Junín— para  no  re. 

f^mos  a  la  Argentina  y  menos  a  Europa — en  donde, 
gracias  a  su  proximidad  a  Lima  y  a  las  garantías  de  que 
»  están  rodeadas,  se  han  podido  invertir  fuertes  capitales 

y  modernizar  los  procedimientos  industriales,  causa 
verdaderamente  espanto  el  atraso  de  aquéllos.  La  mor. 
talidad  en  "Atotsayco*',  por  ejemplo,  abenas  llega  al  8 
poi  ciento.  La  procreación  suma  un  68  por  ciento.  Fa. 
lias  o  pérdidas  jamás  ocurren.  Las  ovejas  dan  un  por. 
centaje  de  cinco  libras  de  lana.  Las  vacas,  en  *'Consac", 
producen  no  menos  de  cinco  o  seis  litros  diarios,  como 
promedio,  durante  todo  el  año. 
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La  diferencia,  pues,  en  un  mismo  país,  es  abruma- 
dora. Con  la  circuQAtancia  especial  d«  que  las  con<Ucio. 
nes  climatológicas  son  en  Junín  meaoa  favorables  que  . 
en  Puno»  sin  dejar  de  ser  propicias,  para  A  desarrollo 
del  ganado  lanv. 

¿Debido  a  qué  esta  diferMcia,  este  contraste  ex.  ' 
tracMrdinario?  Muy  sencilla  £n  pocas  {Mdabras  se  pue. 
de  decir.  A  que,  mientras  que  a  Junin^-^-^en  donde  el  es- 
tado originario  ganadero  era  semejante  al  de  Piwo-hm 
han  podido  traer,  en  los  últimos  diez,  quince  o  veinte 
años,  técnicos,  veterinarias,  pastores,  muy  buenos  re^ 
productores  y  hasta  perros  del  extranjero,  poner  cercos 
en  los  potreros  y  excluir  a  las  familia^  indígenas  y  a 
sus  ganados  del  interior  de  las  baci^Mfctt — sin  dejar»  por 
eUOy  de  darles  trabajo  e^  las  mismas  y  de  donwles  te. 
rrenos  fuera  de  los  linderos^-«n  el  sur  de  la  república 
no  se  puetde  ni  pensar  siquiera  en  llevar  a  cabo  un  plan 
semejante  de  reformas.  Los  robos  de  ganado,  las  incur- 
siones de  bandoleras  y  la  amenaza  constante  de  los 
ayllus  vecinos,  no  permiten  pensar  en  esa  clase  de  ad'e. 
lantos.  £1  ganado  que  se  impwtara  seria  tanÉ>ién  siem- 
pre cuidado  con  deficiencia;  los  cercos  que  se  constro. 
yeran  serian  pronto  destruidos  y,  no  iudbiendo  policía, 
hasta  los  alambres  desaparecerían.  Si  se  llegara  a  lle- 
var algún  elemento  extranjero,  que  fuera  a  introducir 
y  a  implantar  nuevas  prácticas,  que  pretendiera  « 
confinar  a  las  familias  de  los  pastores,  a  sus  ove- 
jas, vaoas^  Uaknas,  idpacas  o  perros,  en  libares  detemi.  . 
nados  y  circunscritos^  considerarian  ésto  los  indios  co^ 
mo  un  desafio  y  un  ataque  a  sus  dereoiios. 

No  hay  nada  de  execración.  Las  transcripciones 
que  han  hedió  últimamente  los  periódicos  de  Lfana,  de 
4os  artículos  de  provincias,  en  donde  se  relataban  los 


atentados  cometidos  en  los  meses  recieote»,  ion  bueaa 
prueba  de  todo  cuanto  queda  dicho. 

Lo»  hacendados  viven  hoy  temerosos  de  los  ata. 
ques  que  puedan  sufrir,  en  cualquier  nuMnento,  de  par- 
te de  los  indios  veciiu». 

Y  como  éstos  no  distinguen  entre  quiénes  son  sus 
explotadores  y  quiénes  no  tienen  tai  car&cter;  y  des- 
confían, sin  distinguir,  de  toda  innovación,  temiendo 
siempre  que  sea  contraria  a  sus  intereses  o  convenien. 
cias;  resulU  que  nadie,  en  las  comarcas  a  que  nos  re. 
ferfanos,  «e  resuelve  hoy  a  arraigarse,  en  forma  absolu- 
ta, a  sus  heredades  y  a  propender  a  la  modernisación 
y  desenvolvimiento  de  ellas.  Temen,  y  con  rasén,  que 
el  progreso  les  signifique  la  ruina- 

Es  inverosímil  el  número  de  fincas  que  se  encuen. 
tran  en  venta  en  las  regiones  del  sur..  Todos  desean 

emigrar  de  sus  tierra». 

Si  se  quiere,  pues,  resolver  el  actual  conflicto  e 
impedir,  al  mismo  tiempo,   la  desvaloriiación  de  la 

propiedad  y  el  desastre  de  las  industrias  que  surten  to- 
do el  comercio  del  sur,  que  dan  vida  y  trabajo  a  sus 
poblaciones,  que  llenan  un  importante  renglón  del 
presupuesto  nacional  y  que  no  podrían  durar,  tampo- 
co, ni  menos  prosperar,  en  manos,  exclusivamente,  de 
los  indios,  es  indi^ensable,  con  los  caxscteres  más 
apremiantes,  que  se  proceda  a  esclarecer  los  derechos 
de  los  aborígenes,  a  reparar  los  abusos  que  contra  dios 
se  hayan  cometido  y  a  rodear  la  propiedad  de  todos,  en 
la  forma  más  conveniente,  siquiera  de  las  garantías 
fundamentales  dd  ovden  social. 


III 

REGENERACION  DE  LA  CLASE  INDIGENA: 
MEDIOS  D£  ALCANZARLA.— POLITICA 
AGRARIA  Y  POLITICA 
PEDAGOGICA 

(Hecho  todo  lo  anteriormente  indicado,  desvane. 
cido  «1  conflicto  actual,  depurada  la  propiedad  y  coa. 
solidados  el  orden,  la  juatida  y  la  moralidad,  en  fortaa 
que  ponga  a  los  indios  en  posesión  de  lo  que  les  perte- 
nezca y  necesiten,  rigurosamente  hablando,  y  que  per- 
mita, al  mismo  tiempo,  la  supervivencia  de  las  gran- 
des industrias,  habría  que  pasar  a  atender  el  problema 
básico  y  sustancial  de  la  nacionafiidad,  qi^  es  tí  de  la 
regraeración  de  la  clase  indígena.  A  ¿1  se  halla  vincu- 
lado .  él  bienesitar  de  toda  la  colectividad  peruana,  la 
prosperidad  material  y  moral  del  pais  y  el  incremento 
de  las  más  importantes  fuentes  de  riqueza  pública. 

El  señor  ministro  de  fomento,  en  una  valiosa  co- 
municación dirgida,  en  días  pasados,  a  la  dañara  de  s»^ 
nadores,  ei^resa,  aoortadahnmte,  como  pensamtrato  dd 


gobierno,  que,  paia  atender  a  la  cuesüón  indígena  y  ha- 
bilitar a  esta  raza  en  las  faena»  a  las  que  está  llamada, 
debe  procederse  a  hacérsele  reci^erar  las  tiowas  de  las 
que  ha  sido  despojada,  por  medio  de  artificios  legales, 
y  a  otorgársele,  además,  respetando  las  propiedades 
existentes,  honestamente  adquiridas,  otras  porciones  de 
territorio,  tanto  en  las  aonas  que  se  valoricen,  por  efec- 
to de  las  nuevos  obras  de  irrigación  y  ferrocarriles, 
cuanto  en  las  que  se  expropien  de  las  grandes  here- 
dades. 

Este  plan  de  política  agraria  no  puede  dejar  de 
merecer  el  elogio  y  el  aplauso,  muy  sincero,  de  todos 
cuantos  sean  versados  en  esta  materia  y  quieran  de  ve- 
ras,  meditando  sobre  las  trascendencia  de  la  cris»»  ac- 
tual, llegar  a  una  solución  definitiva. 

Es  indispensable,  por  conceptos  de  justicia  y  de 
conveniencia  pública,  en  cuya  verificación  todos  están 
interesados,  que  se  proceda  a  reponer  a  los  mdigenas 
en  las  posesiones  que  se  its  iiaya  arrebatado,  dolosa  o 
violentsmente;  y  que  se  les  reparta,  a  la  vez,  lotes  su- 
ficientes en  las  «mas  que  el  Estado  haga  aprovechables 
o  adquiera  de  los  particulares;  pero  es  necesario,  ai 
mismo  tiempo,  tener  presente  que  estas  medidas,  para 
que  sean  acompañadas  de  «n  justo  equiJ^rio  y  de  una 
avisada  previsión,  respecto  al  muy   potíM*;  acrecen- 
tamiento de  las  exigencias  de  los  indios,  deben  ir  uni- 
das al  resguardo  y  defensa  efectiva  de  las  demás  pro- 
meda4es,  reconocidas  por  el  Estado  y  amparadas  por 
sus  instituciones  judiciales.  En  el  capítulo  anterior  asi 
lo  hicimos  ver. 

Pero  debe  tatóbién  advertirse,  ahora,  que  esa  in. 
áividualización  de  la  propiedad  rural,  y  su  consiguien- 
U  fraccionamiento,  no  es  sensato  protegería  a  grandes 
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ext«*nos,  más  de  lo  que  sea  discreto  ^^'^^^^^^^'^ 
Sir  las  luchas  actuales  y  satisfacer  los  anhelos  justos 
d«  la  raza-  No  debe  irse  más  allá. 

Bl  régfarlen  de  la  pequeña  propiedad  ha  p<^tdo  lo. 
erar  muy  buenos  resultados  en  Europa-donde  tema 
^Tre'cc'Sonarse  contra  lo.  rezagos  f  .«««^-r'^ 
no  sacaba  de  las  tierras  todo  el  beneficto  que  dtas^ 
susceptibles  producir-porqué  había  en  e*  c««tm^e 
^Zi6a  apto  y  capaz  para  el  trabajo  intensivo,  afin 
5f  ^Jes<ia.  El  espíritu  de  iniciativa  y  ^  há 
hitos  d«  ahorro,  de  cooperación  y  asociación  pemutian 
al  modesto  terrateniente  mejorar  sus  ^r¿^\^ 
cultivo,  refinar    su    ^-ado,  adojrtar  prev.«o«^^ 
nicas  y  obtener  de  sus  tierras  el  máxHUun  '«»^ 
«nenio.  Pero  entre  nosotros  las  cosas  ^^^^^^^^^^ 
evolución  titene  que  ser  más  lenta.  La  razón  y  la  expe- 
rtencia  así  lo  demuestra. 

Las  pequeñas  industrias,  agraria  y  pecuaria,  que 
entre  nosotros  ya  existen,  aunque  .^a  en  r^ucido  nu- 

xnero,  nos  hacen  ver  cómo  ellas  ^^--J^'^r'Z 
sí  solas,  para  prosperar.    Aún  no  han  P«*»f « 
su  estado  rutinario.    El  indio,    aue  es  el  elemento 
TelS^^  ^  «^vidades  industriales  de  menor  c„a«- 

traíío  yTe  inclinaciones  a  las  reíornias.  Esnaturalmen 
is'oneísta.  En  cambio  «-tros  grand^  -dus^- 
les  o  las  fuertes  sociedades.  po«íedores.  co««d^ 
bles  extensiones,  son  los  únicos  que  ^an  «^«f» 
vioiado  y  que  han  impulsado  el  desarrollo  de  los  culti- 
vos y  «1  mejoraniefito  de  las  especies  animales. 

fútU,  decía  L.  S.  Rov.e.  presidente  de  la  Acá 
demia  Americana  de  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  en 
unTscurso  que  pronunciara  xecien1««en1*  ^l^r^'y 
vania,  subdividir  las  grandes  propiedades  agrícolas  y 
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convertirlas  en  pequeñas  granjas,  ya  sea  mediante  la 
expropiación  forzosa  o  la  confiscación,  pues,  a  menos 
que  los  labradores  en  general  estén  provistos  de  una 
preparación  técnica  adecuada  para  el  manejo  de  aque. 

Has  granjias,  y  animados  de  un  vivo  deseo  de  poseer- 
las, todos  los  esfuerzos  que  el  gobierno  haga  fracasa- 
rán y  será  un  fracaso  costoso". 

Más  adelante  agregaba:  "Por  más  necesario  que 
969.  el  desienvolvimiento  de  una  clase  de  agricultores  en 
menor  escala,  para  estimular  él  progreso  de  la  demo- 
cracia en  las  repúblicas  Jatino-americanas,  sólo  se  lo- 
grará  lese  objeto  mediante  una  transformación  gradual 
de  arrendatarios  en  propietarios,  de  la  misma  manera, 
y  mediante  el  mismo  procedimiento,  lento  y  difícil, 
merced  al  cual  se  están  convirtiendo  en  propietarios 
creciente  núlmero  d<e  arrendatarios  de  la  raza  negra  en 
los  Estados  d^  «tur  de  los  Estados  Unidos". 


La  politica  agraria  reclama,  pues,  como  cuestión 
previa  o  coetánea,  la  educacional  o  pedagógica. 

Con  la  «ntrega  de  tserras  a  los  indígenas  se  satis- 
fará hoy  un  gemral  anltelo  de  justicia  y  se  postergará 
el  conflicto  que  está  latente.  Se  pondrán  las  bases,  «ún, 
de  un  resurgimiento  futuro,  pero  no  se  avanzará  nada, 
¡en  orden  a  su  rehabilitación  total  y  a  su  regeneración, 
si  no  se  acompaña  con  la  aplicación  de  una  política  pe- 
dagógica conducente,  efectivmnente  práctica. 

Hasta  ahora  todo  lo  que  se  ha.  hecho  por  la  edu- 
cación del  indio  ha  sido  completamente  ineficaz  y  has. 
ta,  me  ati«ver&i  a  decirlo,  contraproducente  y  pemi. 


Aglomerar  en  locales  antihigiénicos,  faltos  de  luz 
y  de  ventilación,  un  año  y  otro,  grandes  cantidades  de 
niños  indígena»,  de  distintas  edades  e  inclinaciones, 
para  atiborrarles  el  cerero  con  li«taa  de  nombres  y  re- 
laciones de  acontecimientos  o  definiciones  de  cosas» 
que  ni  siquiera  entienden,  ni  conocen,  es  hacerles  per- 
der su  infancia,  perturbarlos  y  crearles  adversión  por 
el  estudio^  por  los  profesores,  por  los  libros  y  por  to. 
do  lo  que  concicme  a  la  enseñanza. 

UltinuÉnente  tuve  ocasión  de  visitar  una  escuaa 
de  varones  en  Moho,  pueblecito  de  Humcané,  bastan- 
te populoso,  que  se  encuientra  situado  «i  una  quciMra. 
da  próxima  al  Titicaca  y  que  vive  dedicado  a  la  venta 
de  ganado  y  lanas;  y  no  dejaré  de  referir  lo  que  en- 
tonces pude  comprobar. 

No  tsÉCBx»  de  cuarenta  niños>  de  seis  a  catorce  años, 
más  o  níenos,  en  una  sola  sala,  Uíteral  de  una  cMa  ha- 
bitación,  oscura  e  insuficientemente  aireada.  . se  encon- 
traban sentados,  uno  al  lado  del  otro,  en  bancos  de 
madera,  recostados  a  los  zócalos  ennegrecidos  de  los 
moros  rectangulares-  Al  caentro  una  pizarra,  en  su  trí- 
pode, y  im  joven  preceptor,  nuevo  en  lugar,  bastan- 
te distinguido  e  inteligiente.  Con  mucha  amabilidad  me 
permitió  que  examinara  a  tres^  o  cuatro  de  los  aflupa. 
nos  más  despiertos  y  aprovechados,  que  teníui  ya,  al- 
gunos de  ellos,  dos  años  de  colegio.  Y  ¡sorprenden- 
te! supieron  decir  que  la  historia  del  Perú  se  dividía 
en  tres  partes  y  que  la  época  actual  era  la  de  la  re- 
páUUca;  conocían  el  nombre  dtel  presidente  y  la  lista 
ordenada,  rigurosamente  ordenada,  de  todos  los  In- 
cas,, desde  Manco  Capac  hasta  Huáscar  y  Atahualpe; 
pero  no  acertaron,  ninguno  de  ellos,  a  hacer  una  so- 
la suma!  No  sabían  poner  las  cantidades  unas  dífca- 
jo  de  otra»,  en  ordien  de  um4a4e^   Lo   único  <|ue 


fiqpetian  al  respecto,    con    una    fidelidad  admirable, 
que  para  adicÍMk»  diptintos  aumaiidos  debía  tirar, 
se,  debajo  de  ellos,  'Hina  Ifnea  horizonte!  de  i29qi»er<fai 
a  deredta**.    Precisamente  todos  dijeron  lo  misímo,  lo 

de  la  línea  **de  izquierda  a  derecha",  como  cosa  funda- 
mental. Pero  ninguna  supo  como  se  escribía  1,350.000 
luidadesl  1 

Se  cokttprende  que  esta  no  es  educación,  ni  adap- 
tación ninguna  de  esa  pol^e  gwte  a  las  nece^dades  de 
la  irida,  que  estatá  obligada  a  scArellevar.  Las  modali. 
dades  y  exigencias  del  medio,  donde  deberá  actim»  no 
le  reclaman  semejante  preparación. 

BUa — esa  gente— no  tiene,  desde  luego,  la  culpa 
de  tal  error:  ni  los  alumnos,  ni  el  profesor.  Unos  ha- 
blan quechua  y  el  otro  cstttellano.  No  se  pueden  ni  en- 
tandtt.  Los  prognunas  de  ens^Uum  son,  además,  ofi* 
cíales.  Na^e  está  autorizado  a  modificarlos. 

El  único  responsable  es  el  Estafdo.  Para  esos  lu- 
gares la  escuela  debe  ser  otra.  Muy  distintos  el  conte- 
nido y  el  método  de  aprendizaje.  Los  sistemas  de  edu- 
cación no  deben  ser  unifonnes  para  todas  las  poblacio. 
nes* 

Bn  amellas  de  la  sierra»  analfabetas»  no  agitadas 
por  ningún  género  de  inquietudes  espirituales»  donde 

sólo  se  vive,  desde  tiempos  remotísimos,  para  las  labo- 
res d?l  rpmpo  V  donde  no  pueden  generarse,  ni  a'^mií- 
rirse.  incH^aciones  que  no  $e  refieran  a  él.  la  educación 
mnemónica  y  libresca  es,  más  que. en  ningima  otra  par. 
te»  sraicillamente  detestable. 

Si  educación  quiere  decir  preparación  para  la  vi- 
da, ''adaptación  del  h<m)bre  a  las  condiciones  de  su 
medio  físico  y  social,  con  el  objeto  de  que  realice,  con 
la  mayor  perfección  posible,  la  obra  que  le  correspon- 
de'\  en  e^os  lugares  d§  la  i^ierra  no  debe  pexisar^  en 
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imphuitar  los  métodos  pedogógicos  de  la  costa»  sino  en 
difundir»  tsai  sólo»  ea  la  loma  más  simple»  los  conoci. 
mientos  de  labranca»  de  cultivo»  de  abono  4*  timas»  de 
cuidado  y  refinamiento  de  ganados,  etc.»  etc.»  que  pue- 
dan despertar  interés  y  serles  útilies  á  las  indios  en  la 
lucha  por  la  vida. 

En  locales  apropiados,  con  lugares  a  pleno  aire 
y  sol»  que  no  desadapten  al  niño  al  medio  a  que  está 
acostiánbradio»  sino  que  se  lo  mejore,  simplanente,  las 
escuelaa  de  la  siemi  ao  debM  tender  a  taacw  bacbille* 
res  a  los  indígenas,  sino  a  liacerlos  buenos  obrero::, 
buenos  camipesinos,  agricultores  despiertos,  que  ten 
gan  preparación  suficiente  para  fecundar  la  tierra  y 
para  mejorar  las  especies  animales  y  vejetales.  No  de- 
be {Mretenderse  sacar  al  indio  de  su  medio,  que  es  el 
cacoqpo»  sino  hacerlo  más  apto  en  él»  donde  está  arrai- 
gado y  donde  se  encuentra  su  porvenir. 

La  escuela  de  la  sierra  ha  de  tender  a  este  obje* 
to-  Dentro  de  un  método  realista  e  intuitivo,  práctico 
y  objetivo,  á  fin  de  que  se  aprendan  las  coaas  sabién- 
dolas hacer»  y  no  sabiéndolas  repetir»  únicamente»  de 
memoria. 

el  campo  podrían  aqpurender  xm»  indios:  los 
nombres  de  los  útiles  de  labranñ»  las  operacioan 
agrícolas»  las  plantaciones  más  convenientes  en  el  lu- 
gar, las  causas  del  atraso  de  la  industria,  la  forma  de 
introducir  mejoras,  los  procedimientos  de  drenaje  y 
de  irrigación;  otros  podrían  estudiar  lo  referente  a 
ganadería,  a  cruzamientos  y  selecciones»  a  enfermeda. 
des»  patásUos  y  curaciones,  a  conservación- y  r^ro- 
ducción  de  las  plantas  forrajeras.  Nociones  de  ciiauu 
túSogía,  elementos  de  aritmética,  de  contabilidad  y  de 
economía  rural,  podrían  ir  entrelazados  con  les  ense- 
ñanzas anteriores. 
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Esa  debe  ser  la  educación  de  la  sierra.  De  nada 

les  servirá,  más  tarde,  a  los  pequeños  indiecitos  el  ha- 
ber aprendido  a  decir  que  "el  gobierno  del  Perú  es  re- 
publicano, democrático,  representativo",  sí,  mejor  que 
ésto,  no  saben  labrar  sus  huertoe;  o  no  conocen  un  ofir 
cío  manual,  que  si,  propiamente,  los  redima  del  some- 
timiento en  que  áhora  se  hallan,  a  causa  de  su  inferio- 
ridad y  de  su  ineptitud. 

Las  actuales  escuelas,  difundidas  por  todo  el  te- 
rritorio nacional,  vaciadas  en  un  inforime  arcaico  tipo 
intelectualista,  no  han  hecho  sino  sustraer  del  cam'po 
a  gente  que  han  podido  preparar  pajra  que  lo  cultive  . 
con  mejOT  éscito  y  Uenar  las  poblaciones  de  mestizos, 
por  lo  general  desada^ytados  del  trabajo  rural,  repuL  " 
sivos  a  la  ocupación  obrera,  ineptos  para  las  faenas  o 
para  la  administración  de  los  fundos  agrícolas,  legu- 
leyos y  ensimismados,  que  son  los  que  se  convierten — 
sino  de  una  manera  absoluta,  sí  en  una  muy  buena  pro. 
porción— en  los  peores  gamonales  y  en  politiqum>s  e 
intrigantes.  Sólo  suelea  preocuparse  de  ver  el 
modo  de  conseguir  cargos  de  gobernador  o  sidipre. 
fectos,  para  adquirir  relieve  sobre  sus  c<i9provincia. 
nos  o  autoridad  para  sus  abusos.  En  eso  estriba  el 
origen  de  muchos  de  nuestros  males. 

Las  universid^es  menores  auspician  las  aspira- 
ciones más  salientes  y  él  país  se  Uena-^salvadas  las 
excepciones  honrosas~de  sttxbradores  de  Htigios  de 
de  and!>icioisos  y  desicontentos  (6) . 

Mientras  tanto  los  campos  como  .en  la  Edad  Me- 
dia.   Las  ciudades  de  distrito  sin  lu2,  agua,  sin  desa. 

^6)  Preacindiendo  de  Colombia  y  del  Ecuador,  no  hay, 
qtiisis,  otro  páfs  en  el  mundo  que  tenes,  en  relacifo  con  su 

población  idónea,  mayor  número  de  universidadeis  que  el  Pe- 
rú. Para  una  muy  reducida  cantidad  de  habitantes  aptos  de 
r^ibir  ijna  ciütura  superior,  existen  cinca  universidiadies ;  de 


gUes,  sin  talleres,  sin  una  tienda  siquiera  donde  se  ex. 
penda  pan.  Apenas  si  se  ve,  m  las  casas  de  las  gentes 
pudientes,  confcnrtables  aala^,.  con  grandes  escritorio 
miniitro,  muy  bieü  cepillados  y  charolados,  y,  pendien* 


)ás  cu^es,  podría  decirse  que,  varias  de  ellas,  llevan  tma  vid^ 
«némica  y,  en  muchos  aspectos,  de  mera  siTmlacicn. 

Al  observarse  el  movimiento  de  ellas,  sus  matricuílacio. 
nes,  la  serie  de  diplomados  que  eigresa  de  sus  aulas  y  el  rum. 
bo  que  éstos  siauen  después  en  la  vida,  se  constata,  ttcilmen^ 
te»  la  diesproporción  en  que  están  con  las  necesidades  atmbieti. 
tes  y  la  exageradla  atracción  que  ejercen  sobre  la  juventud 
aspirante,  para  luego  lanzarla  por  sisnderos  tritlladoe,  impro- 
ductivos o  extraviados. 

La  s:ran  owiyoria  de  los  alnnnos  que  termina  su  instnuc. 
ci6n  media,  «e  matricula  en  las  universidades.  La  instrucción 
media  parece  hecha  y  conformada  como  un  paso  a  la  Univer, 
sidad.  Y  de  los  aspirantes  que  ingresan  a  los  claustros  uni. 
versitarios,  abenas  si  se  puede  caknlar,  como  promedio,  que 
sólo  un  zo  por  ciento  termina  sus  cstiBdi<»;  y  de  ésitos  cuan, 
do  mucho — en  total  de  totales»— la  mitad  ejrrcen  más  tarde  su 
profesión.  Eil  resto,  así  como  los  rezagados,  sobre  haber  per- 
dido «n  tiempo  y  su  matricula,  pasa,  en  su  mayor  parte,  a  en. 
grosar  las  filas  del  "proletariado  inteleotual",  que  alienta  la 
pleitomania—^  la  que  es  tan  afecto  el  indí?ena  (x)— *o  se  re^ 
fugia  en  la  empleomanía,  que  es,  cctmunmeinte,  el  abrigo  de  los 
disidentes,  de  los  dispersos  y  de  los  desadaptados. 

Sólo  en  el  distrito  judici^  de  Arequipa,  por  ejemplo,  hay 
imcritos  37a  aibogados,  de  los  que  únicamente — ^pero  en  mu„ 
cho  mayor  proporción  que  en  Lknai — 208,  el  60  por  ciento,  es^ 
tíki  en  ejeircicio  de  su  profesión,  con  residencia  en  la  capital 
áá  deputamento,  que  es  población  de  28,000  hab^tantes:  un 
abogado  por  cada  140  alm3.s.  Los  tinterillos,  alg::acile'3.  ba- 
chilleres, leguleyos  y  demás  iniciados  son,  coim.o  en  todo  el 
país,  incontables.  VA  número  de  cau^a'S  civiles,  en  el  distrito 
judicial  referido,  Alega,  sin  coatar  las  abandonadas  o  panu 
lisadas,  que  han  de  ser  infíinitas,  a  12,049. 

Al  exceso  de  univiersitodes  tiene  oaie  atribuirse,  fatalmen_ 
te,  la  causa  fomentadora  de  estos  males.  El  Rector  de 
la  Universidad  de  Arequipa  decía  ñor  eso,  en  la  Memoria  con 
que  cerró  el  año  de  1920,  que  debía  desviarse  a  la  juventud 
del  |M:ofcsionali:?tno,  "encaminándola  par  nuevos  -s-enderos,  ha^ 
cía  la  industria  y  el  crmercio,  ener^^ías  económicas  que  guar_ 
dan  el  senceto  de-l  proír.reso  y  bienestar  nacionales".  El  doc- 
tor Manuel  Vicente  Villarán,  Reactor  ai^^'-'a^Koiite  de  la  Uni. 
vkersidad  Mayor  de  San  Marcos,  criticaba,  taoabién.  el  año 
X900y      m  lamoso  discurso  solare  Lm  Profesioms  Ubertíes» 


*» 
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tes  en  1m  iwedes,  retratos  y  autégraf  a»  de  los  perso. 
najes  eminentes  de  la  rep^Uca,  cuyos /i<w*res,  endio- 
sados por  el  preceptor  agradecido»  se  oyen  desde  la  es. 
cuela.  Unos  hechos  no  san  sino  cristalización  o  flores- 

ckniento  de  otros. 

La  educación  de  la  sierra  es  mala,  es  pésima.  Un 
plan  de  política  social  acertado,  de  regeneración  de  la 
clase  indígena,  debería  c«*iarlo  softanctaj  y  radicaU 
mente.  No  dejar  ni  rastros  de  ella. 


^\  fervor  de  nue^itra  luventud  oor  la-s  carreras  «mproductivas. 
n^r  la  "ín-.t^ivccí6n  decorativa"  y  por  "los  títulos  de  bachu 
llsr  V  de  d-»^tar".  Nuestro  récriimen  educacional,  decía. 
ce  haber  sMo  ínven-tado  deliberadatofteirte  pera  olfO  P»»'  ▼ 
otrsB  épocas".  «No  hay  pafe  en  el  munido  con  umstfs  pobia, 
rión— ponía  en  una  nota— .aiie  tene?i  tantas  umverstda<dets .  Di- 
nsímarca  tiene  nna.  Norueíra  una,  Portugal  una,  Gp^i^mia. 
Victoria  utia,  Egipto  una,  Nueva  Zelanda  una,  Coloma  átñ  O 
bo  una.  Chile  «na.  Suecía  dos,  la  Arg«attíiia  «apea.  España  con 
relación  a  «a  poMación  tiene  trae  veces  más  universidades 
nise  Tnfflaterra.  y  el  Perú  tiene  tres  veces  más  que  Eíspana. 
JJki  E'^naña  hav  en  efecto  diez  universidadeis  para  17.000.000 
de  habitantes.  Gran  Bretaña  tiene  ocho  para  40.000.000,  e!  Pe„ 
rfi  cuatro  ToAcia^s,  varias  veees  seciflapes,  v  w»  particular, 
reÜRiosa.  de  reciente  data)  para  3  000.000,  de  los  cuales  hay 
X.000000  de  b^ancn'<?     mezclados  y  el  resto  de  indios  . 

Mí'ííMras  tanto  únicamente  contamos  en  todo  el  paf«,  v 
nó  desde  hace  ¡muchos  año«  con  tma  «ola  Sanéela  de  A«tic«1, 
tura,  con  «la  snfla  E^nela  de  Ii^enieroa,  con  una  so^a  "^cue, 
la  Técnica  de  Compnrin  v  una  sola  Escuela  de  Arte-^  v  O'^- 
rioR  A  la  iníítmcrión  industrial  no  se  le  concede,  oue-;  ma. 
vor  imtjortanicia.  A  la  inversa  de  lo  oue  ocurre  en  la  «r*ne^- 
líf^ad  de  las  nftcionift'!  í»4elantada«.  «Dinalmarca  con  nor^  mis 
de  2.000-000  de  habitantes  oosée  21  .escuelas  de  asrricuH-^-'  - 
no  índ^'^trialf^s  v  mercantiles.  En  Suiza  con  :5,.ooo.ooo.  habrá 
el  año  0*^  cerca  de  7.^^o  ?.l".nino<?  de  los  colesfí^s  agrícolas.  in_ 
dustriíii'*'^  V  mercantiles.  En  Eíri-oto,  donde  hay  7^  alwnno» 
on*  eft^í'?»^  dteri^Ao  v       mí^f^icína.  60  cursan  agricultura  v 

te'***'^1^?^'a .  Eti  Ifl  colonia  ing:le<a  de  Victoria  (Australia) 
^av  T«  nlp-tele-?  <^''^  eí^^icación  técnica,  de  los  cuales  10  escue^^ 
laQ  r^*»  rninp-ríp.  Eu  Í^Mccía  hay  10  e^uelas  mfítegac\&ñ**, 
íCtta  temada  doctor  Vlflarátt  dts.  cít.).  En  Chile,  dowHe 
aáVo  hay  una  UniversWíwí  rwio  va  hemos  anotado,  el  ano  de 
T<K*-  cuando  se  r#ínm6  el  IV  Confireso  Cientfftco  (i^  Pan^ 
ÁBicrieano),  ya  tetóa  establecidos;  un  Instituto  Aerícola,  va^ 
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Créanse  Granjas-Escuelas  o  BscueUwTalleres,  con 
su  sistema  de  pensionado  o  internado,  como  las  funda, 
das  en  Alabama,  por  Booker  T.  Wáshington,  a  fines  del 
siglo  pasado,  para  civilizar  a  los  negros.  Hágase  en 
ellas  lo  que  ya  hemos  dicho,  respecto  a  la  enseñanza  de 
ios  indios  varones,  en  los  ntoos  de  agricultura,  gana- 
dería, veterinaria,  trabajos  manuales;  y,  a  las  mujeres, 
enséneseles  puericultura,  economía  doméstica  y  horti- 
cultura ;  y  se  habrán  puesto  las  bases  eficaces  de  la  re- 
generación de  la  clase  indígena.  Así  y  sólo  así— ac- 
tumdo  desde  la  infancia  de  los  indígenas,  en  la  edad 
de  mayor  plasticidad  de  su  organismo  y  de  su  espíritu 


ri«s  Estaciones  Agronómicas,  un  Museo  Agrícola,  una  Gran. 
•    -  ja  Modelo,  seis  Escuelas  Prácticas  de  Agricultura  (.eu  iiiqui, 

Santiago,  San  Fernando,  Talca.  Chillán  y  Concepción),  u^ 
de  Vitivinicultura  y  Arboricultura  en  Cauquenes  y  otra  tfe 
/  Cultivo  y  Ganadería  en  Anead;  tres  Bacuelas  PraeticaB  de 

Minería,  en  las  ciudades  de  Copiapó,  Serena  y  Santiago ;  una 
Escuela  de  Ingeniería  y  otra  de  Artes  y  Oficios  en  Santiago, 
una  Escuela  Industrial  en  Chillón;  Institutos  tecnico.cooner. 
ciales  en  Santiago,  Valparaíso,  Iquiqrte,  Talca,  AntofagasU, 
Coaantbo.  Vallccnr,  San  Carlos,  Concepción  y  Talcahua. 
noTy,  hasta  1907,  29  Escuelas  Profesionales  para  mujeres. 
(Datos  tomados  del  "Bosquejo  de  la  Instrucion  Publica  en 
Chile"  —  Obra  dedicada  a  los  delegados  al  IV  Oongreso 
0  Científico  —  por  Moisés  Vargas). 

(x)  El  Virrey  Francisco  de  Toledo,  noveno  gobemai^ 
dd  Perú  colonial,  en  el  Memorial  presentódo  a  la  Corona  de 

España,  el  año  de  1582,  después  •«  P^*"»"»»»?*»  .^.«^t?*" 
-  rá  domite  trece  años,  escribía,  refiriéndose  a  los  mdios:  Tie. 
nen  UUrta  naturaleza  y  afición  estos  naturales  a  pleitos  y  a  pa_ 
peles  y  érales  esto  tan  perjudicial  para  las  vidas  y  haciendas, 
como  muy  largo  escribí  a  V.  M.  desde  aquel  wmo,  que  fué 
ana  de  las  cosas  que  más  fnersa  ha  sido  menester  para  qui. 
térsela,  i>oi«i»e  en  Seguimiento  de  cualquier  pleitecülo  iban 
venían  del  repartimiento  a  las  audiencias  en  cuyo  distrito 
caín  hormigueros  de  ellos  y  gastaban  sus  haciendas  en  pro. 
curadores,  letrados  y  stecretac io^;  agregarlo  que,  para  com- 
batir  esta  inclinación,  en  las  poblaciones  de  indios,  se  les 
pusieron  corregidores  que  estuviesen  con  ellos  len  sus  repar. 
timientos  a  quienes  pidiesen  justicia"  y,  en  cada  audiencia,  un 
letrado  y  procurador  y  defensor". 
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— se  podrá  modificaF  sus  malas  acomodaciones  fiaiológL 
cas  y  ponerlo  en  condiciones  de  afrontar  y  resolver,  con 

ventaja,  las  dificultades  y  problemas  que  los  rodean. 

De  esta  manera  comenzarán,  también,  los  indios  a 
amar,  a  comprender  nuestra  civilización  y  a  desear  iiu 
coii>orarse  a  día. 

El  concepto  y  el  amor  de  patria  no  se  adquieren 
aprendiendo  nombres,  definiciones  y  reglas  de  deberes 
abstractos,  sino  vinculándose  a  la  tierra  y  percibiendo 
los  esfuerzos  eficaces  y  generosos,  de  los  hombres  y  de 
las  instituciones  públicas,,  a  favor  de  la  prosperidad  y 
del  bienestar  colectivos. 

De  las  granjas-escuelas-tatler  podrían,  también, 
egresar  preceptores  idóneos,  que  fundaran  escuelas  ru. 

rales,  de  i¿ual  orientación  a  las  anteriores,  o  que  ejer- 
citaran un  magisterio  abundante,  difundiendo  en  los 
•distritos  y  valles,  por  medio  de  conferencias,  lecciones 
objetivas  o  cursos  breves,  las  nociones  que  fuera  con- 
veniente propagar. 

Todo  esto,  naturalmente,  sobre  la  base  del  cono- 
cimiento del  quechua  y  del  aimará,  según  las  regiones. 
Pretender  acercarse  al  indio,  inspirarle  confianza,  ini- 
ciarlo en  los  conocimientos  científicos,  ponerlo  prácti- 
co en  el  castellano,  actuar  schre  su  espíritu,  inculcarle 
conceptos  de  moral  y  de  bien,  y  despertar  en  él  aspira- 
ciones y  necesidades  no  presentidas  ni  imaginadas,  sin 
conocer  su  idioma,  sin  hablarle  en  la  lengua  de  sus  pro- 
genitores y  sin  valerse  del  único  instrumento  que  per- 
mitiera llegar  hasta  su  akna,  es  completamente  ilusorio. 

(7)- 


(7)  En  tiempo  de  la  Colonia  fué  obligatoria  la  enseHao. 
za  del  quechua.  Cuando  se  organizó  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos,  dorante  el  gcbiemo  de  don  Francisco  de  Tole. 


I 
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No  puede  haber  ninguna  compenetración  espiri. 
tual,  ni  se  pueden  borrar  li^  barreras  que  mil  factores 
han  oreado  entre  los  indios  peruanos  y  los  peruanos  de 

raza  blanca,  si  no  parte,  de  quienes  debe  partir — ipara 
atraer  a  sí — una  fusión  lingüística,  que  ponga  en  con- 
tacto sincero  unos  con  otros. 


do,  leí  canónigo  Juan  de  Balboa,  pritmer  peruano  que  en  ella 
se  graduó  d^e  doctor,  estableció  una  cátedra  (1576)  en  que  st 
enseñaba  aquel  idioma.  Desde  1576  hasta  1770,  en  que  se  su. 
pritmió  lesta  asignatura,  para  recnvplazarla  por  otra  de  Pflo- 
sofía  Moral,  fué  forzoso  el  aprendizaje  del  quechua  en  núes, 
tra  Universidad  de  Lima  y  se  cultivó  su  estudio,  de  uria  ma_ 
ncra  ofícial,  no  sólo  por  curiosidad  cientíñca,  ni  únicamente 
cotoo  niedio  eleteental  de  poderse  poner  en  eontscto  coa  una 
gran  parte  de  la  población  peruana,  skio,  eepecialmente,  coa 
la  alta  finalidad  sociológica  de  x>roducir  una  fusión  de  razas 
y  una  intima  compenetración  y  uniñcación  espiritual.  De  en„ 
tónces  a  la  fecha  nikta  ika  ha  vneMo  a  hacer  a  etste  respecto; 
dejándose  así,  abandonado  el  principal  instrumento  que  pudie. 
ra  dar  a  conocer  la  psicología  y  las  necesidades  indígena^  v 
el  recurso  fundamental,  sinó  único,  que  pudiera  servir  con  efi- 
cacia para  tender  a  la  cultura  de  los  indios  y  a  su  incorpora, 
cita  a  la  vida  aacioiial. 


LEGISLACION  A  PAVOR  DE  LOS  INDICE  ¡«AS. 

JUNTOS  QUE  DEBERIA  COMPRENDER. 
—EFICIENCIA  DE  LA  LEYw— FACTOR 
MORAL  EN  EL  PROBLEMA 
INDIGENA 

• 

Puestos  los  indios  en  posesión  de  tierras  bastan. 
té$  y  en  eondici<mes  de  hacer  los  estudios  suficien- 
tes, pára  obtener  ák  tÚáá  ttfdó  el  mayor  rendí- 
náiéhto  posible,  sea  en  calidad  de  propietarios»  de  arren. 
dátarios  o  simplemente  como  colonos,  habría  que  preo- 
cuparse de  construirles  un  andamiaje  legal,  que  los  sos-  ^ 
tuviera  en  la  condición  en  que  se  les  colocara  y  que  los 
defenderá  totitm  nuevas  cébtiM  y  eittimtones. 

^fóe  los  iiidlgéni^  debe  ejercerse  un  verdadero 
tuteláje.  Miii^ntras  que  no  despierten  de  su  letargo,  se 
desfanaticen,  lleguen  a  desterrar  ipor  completo  los  vi- 
cios del  alcoholismo  y  del  cocainismo,  que  tánto  los 
degrada»   y  se  capaticen,  consiguientemente,   para  el 
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ejercicio  de  alguna  actividad  autónoma,  no  es  dable  el 

que  se  les  considere  como  mayores  y  el  que  se  les  re. 
conozca  la  plena  potestad  de  todos  sus  derechos  civi- 
les. 

Seria  un  error  insistir  en  la  ilusión  de  que  todos 
en  el  Perú  son  iguidies»  |K>r  cuanto  asi  lo  declarara  Sm 
Martín. 

La  igualdad  o  nivelación  de  todos  los  tmend>ros 
de  una  colectividad,  ante  el  texto  escrito  de  las  leyes, 
y  la  universalización  de  los  códigos,  por  todo  el  terri- 
torio de  un  país,  puede  ser  una  aspiración  o  un  hetho 
en  nacionalidades  de  población  y  aún  de  ge<^af  ia  unL 
formes;  pero  en  él  Perú,  donde  hay  una  tan  profunda 
heterc^eneidad  étnica  y  en  donde  son  tan  diversas  las 
condiciones  del  suelo,  todos  aquellos  principios  demo- 
cráticos inflexibles,  de  que  las  leyes  protegen  y  obli- 
gan igualmente  a  todos,  de  que  no  hay  prerrogativas 
ni  fueros  personales»  etc^  etc^  son  una  ficción  y  un 
pecado. 

Los  indios  nunca,  hoy  por  hoy,  pueden  ser  con. 
siderados  iguales  a  los  demás  miembros  de  la  colecti. 
vidad  peruana.  Se  hallan  en  condición  de  inconfundi- 
ble inferioridad.  Y  al  pretender  elevarlos  la  ley,  arti: 
ficiáhnente,  sin  formarles  ningima  9scala,  no  hace  otra 
cosa  que  precipitar  más  su  cidda. 

Toda  buena  legislación  debe  comenzar  siempre 
por  reconocer  el  hecho  social  tal  cual  existe,  sin  nin- 
gún género  de  fantasías,  de  abstracciones,  ni  de  gene- 
ralizaciones utópicas,  precisamente  con  el  objeto  de 
re^^iainentar  la  realidad  y  de  irla  modelando,  paiúati^ 
ñámente,  úe  confonnidad  con  un  id^. 

Siendo  efectivamente  débil  la  condición  sustan- 
tiva de  los  indígenas — debido  a  mil  series  de  razones 


t 
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que  a  nada  conduce  ahora  el  examimurlas  o  ejoponerla» 
(8)— y  habiendo  comprobado  hasta  la  saciedad  su  inep- 

(8)  Bs  eicctívamcnte  dttil  ia  coacción  sustaativa  de  los 

indígenas,  no  sóio  por  el  vasallaje   a   que    '^'^tuvieron  so 
metidos  los  tres  sigtos  de  la  Colonia  y  no  solo  por  las 
expoliaciones  qiae  han  sufrido  durante  el  ticegpp  de  la 
pública,  sino,  particolanneirte.  por  la  razón  fisiolóeica  dífl 
impobrcckmonto  de  su  sangre,  debido  a  la  anoxeaua  qu^ 
produce  la  vida  p-írn^nente  a  grandes  altitudes,  y  por  la 
propia  y  concordante  confonmación  psicológica  de    la  raxa 
qu&  sieniprc,  desde  los  más  lejano*  indiCK»  de  su  exi»^ 
tencia    gregaria,    estuvo,    lenta    y    apática,    inclmadíi  a 
la  abdicación  de  las  individualidades   particulares   y   a  tía 
idoipción  de  regímenes  de  sumisión  y  obediencia .  La  morar  - 
onfa  incaica,  que  no  hizo  sino  consagrar  y  reglaanfifltar  moda, 
lidades  e  instituciones  sociales  preexistentes,  nos  muestra  co_ 
mo.  dentno  de  su  organización  poiítka,  estuvieron  aniüadas  la 
voluntad  y  la  iniciativa  individ-aales  y  sujetos  todos  los  actos, 
hasta  los  más  esenciales  de  la  vida  pnvajda.  al  control  d«  la 

autoridad.  •  *         •         t  • 

"Los  Incas,  ccmo  expnesa  un  repatado  escritor  botliyiano 
(Carlos  Rcmiero.— "Las  Taras  de  Nuestra  Democracia  )  hi. 
cieron  del  Imperio  una  famüia,  por  la  solidaridad  de  sus  dcs^ 
tinos,  y  un  convento,  por  la  iií«^andad  de  la 
reso^  destinados  a  U  anidación  de  la  personalidad  huma_ 
na  estallan  adttnirablamcirte  desarrolladc  s.  El  Inca  era  a  la  vez 
pontífice  y  soberano,  de  manera  que  la  obediencia  del  sub. 
dito  estaba  ligada  a  la  f  é  del  creyente.  No  ae  encootral»  en 
el  Imperio  ni' él  flnás  libero  rastro  de  los  princspios  d-  dere^ 
cho  que  rigen  las  relaciones,  en  los  pueblos  occioenUlpa»  oo 
los  individuos  con  sus  soberanos  y  autoridaiea" . 

"La  única  noción  sólidamente  arraigada,  si  se  puede  ha- 
blar de  nociones  en  csl»5  caso,  era  la  del  poder  q^s  ss  nía. 
nif estaba  en  el  ejercicio  absoluto  de  la  autoridad.  Toda  ten. 
tativa  de  la  ccisobediencia  estaba  as-imilada  a  un  crimen  de  sa. 
crilegio  y  por  consiguiente  era  penada  con  la  muerta.  A  . 
subditos  no  les  era  dable  tocar  la  persona  <^zl  soberaio,  m 
áprdzxnarse  a  ella  sin  llevar  una  carga  en  las  espalas  en 
fidcial  de  vasallaje  y  sometimiento.  Dentro  este  ambiente, 
ni  retmotamente  había  germinado  la  idea  de  libertad  indiyi, 
dual  El  hábito  del  som«timiento  y  z\  e:ipiri*a  de  ▼eneraoai.-i, 
eran  los  sentamientos  «nis  fnertezaeste  aoentamlos  en  la  pa- 

Por  todos  estos  géneros  fundamentales  de  causalidades, 
orgánicas,  psicológicas  y  sociales,  que  han  obrado  solwre  los 
indígenas,  aparecen  éstos,  hoy,  en  la  condición  en  que  se  ha. 
Han.  No  se  puetíli,  pues,  inculpar,  por  ello,  solo  a  la  Rcpubli, 
ca,  ni  a  la  Conquista,  que  representaron  un  adelaoto  sobre 
la  monarquía  incaica  7  loa  periodos  preincaicos. 


tilud  ¡  ara  cdministrar  y  disponer  por  sí  misimos  de 
sus  bienes  propias,  la  ley  debe  principiar,  acatando  la 
realidad,  por  poner  al  lado  de  ellos  una  institución  de 
guardaduría  o  de  tatorei^   que  los  asesmre  y  que  los 

ampare. 

La  legislación  española  fué  muy  siüi>ia  a  este  res. 
pecto.  Desde  los  primeras  años  de  la  conquista,  ya  en 
tiempo  de  Felipe  II,  dio  múltiples  leyes,  como  las 
XXVII  y  XXII,  de  los  tits.  I  y  IV,  del  lib.  VI  de  la 
Recopilación  de  Indias,  en  1m  que  se  estableció,  en  la 
primera  de  las  citadas:  que  para  que  los  indios  pudie- 
ran vender  soe  bienes,  muebles  o  tumiéUes»  siempre 
que  su  valor  excediera  de  treinta  pesos,  necesitaban 
sacarlos  a  remate,  "a  pregón  en  almoneda";  y  en  caso 
de  que  el  valor  de  ellos  no  llegara  a  esa  suma,  debe- 
rían recabar  licencia  judicial  para  la  venta,  la  que  so. 
lo  podrían  obtener  haciendo  constar  su  derecha  de 
pn^iedad  y  la  necesidad  ,  y  utilidad  de  la  op<»:acion. 

Y  en  lá  segunda  de  las  indicadas  Ufwí  que  el  Fis- 
cal de  la  Real  Audiencia  interviuTera  eu  las  cauass  to- 
cantes  a  las  Comunidades,  de  manera  de  ser  el  defen* 
sor  y  el  abogado  de  ellas;  pudiéndose  designar,  en  los 
casos  en  que  él  no  pudiera  intervenir,  Protectores  y 
Procuradores  especiales,  "¿alariados  para  los  negocios 
de  Indios"  (9). 

Hoy  no  habría  otra  cosa  que  hacer  que  volvsr  a 

10  que  los  españoles  dictar(m---4neficanaMite,  por  des. 
gracia,  a  causa  de  los  vicios  de  sus  emisarios — en  el  re- 
moto siglo  XVI.  Nuestro  progreso,  en  este  capitulo  le- 
gislativo^  seria  una  regresión. 

11  ■  - 

(9)  La  Ley  XII,  del  tit.  VI,  Libro  VI  de  la  Recopila, 
ción  de  Indias  establecía  que  los  Protectores  cnvias-en  aJ  Cor? . 
«cjo  de  Indias  relacÍQnes  9obre  el  estado  en  quc  se  hallaran 


Abandonando  el  hábito  de  copiar  del  extranjero, 
con  la  pretensión  de  incorporar  al  país  normas  o  pos» 
tulados  que  no  corresfNmdett  el  estado  de  su  cultwa; 
y  olvidando,  iwnhiiu,  por  m  <iwmeirto,  U  propenwién, 
tan  tiunma,  de  querer  progresar  a  saltos  y  de  infuu. 
difles  a  las  leyes  virtudes  divinas,  cotao  para  que  ofpe- 
ren  los  milagros  de  las  transformaciones  instantáneas; 
debemos  reducirnos,  modestamente,  a  contemplarnos 
a  nosotros  mismos  y  a  escoger  de  nuestra  propia  liis» 
toria  los  pcQdaños  «ue  nos  puedan  wtfnñr  para  nuestro 
progreso  nosal  r  «aterial,  de  ooufaiwwdod  con 
lea  lumciiMos  gOMr^h»  que  bao  regado  la  wúutí&n 
de  todos  los  pueblos. 

En  armonía  con  este  concepto,  juzgamos  que  una 
buena  legislación  indígena  debería  de  principiar  decla- 
rando— aunque  sea  duro,  para  un  patriotismo  mal  en- 
teadido-^on  la  fomia  más  discreta,  ipta  loa  iudigeQas 
son  incapacea  pwa  ^  ejercicio  19»re  de  sus  átndbM 
cholea,  en  lo  refiacente,  eapecialnwnte,  a  ht  propiedad; 
>  que  para  que  sean  válidos  sus  actos  de  contratación, 
se  requiere  que  se  realicen  con  intervención  de  un 
Defensor  o  Protector  de  la  raza  indígena,  sin  cuyo 
requisito  serían  nuloa  ipso  /ure. 

De  conf  onmdad,  en  todos  4oa  cmtroa  mof  pobia* 
dóa  por  los  dw^enea,  ae  nemdtearían  Di^enaores  ren« 
todoa  ipor  d  Birta4o>.coaocodores  da  la  Iwgua  oriun. 


los  alborígienes,  0obre  su  buen  gobierno,  conservación  y  alivio; 
acerca  de  la  manera  cocno  los  Virreyes  y  Presidentes  de  Au- 
diencias cuidaban  de  sus  intenescs  y  taxubién  respecto  al  cono, 
plimieato  de  todo  lo  proveído  en  beneficio  de  eHos. 
^  Ka  la  ley  LX¥.  dsl  tit:  III,  del  Lftro  III,  se  estable, 
cía  qUe  los  Virreyes  conocieran  en  primrs  instaacís  de.  las 
c«usa|  que  s^  lu^p^^w  f  o^  o  900^^  los  iodioe. 
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da,  que  recorrieran  constantemente  todo  el  radio  de  su 
jurisdicción,  con  él  objeto  de  informarse  de  las  condi- 
ciones en  que  se  hallaran  los  indios,  de  denunciar  y 
contener  los  abusos  que  con^  ellés  quisiera  realizar, 
se,  o  qut  ellos  preteíidieran  perpetrar,  y  de  intervenir, 
cuando  fuera  justo,  en  todos  los  contratos  que  resdiza. 
ran,  muy  particularmente  en  los  traslativos  de  dosm- 
nio  y  en  los  de  locación  de  servicios. 

Mas,  para  los  contratos  de  enajenación,  no  basta- 
ría la  sola  intervención  del  defensor  de  la  clase  indi, 
g^ia,  sino  que  debería  también  reclamarse,  como  requi. 
sito  sine  qua  non,  vista  y  autorizactte  ^1  Ministerio 
Fiscal. 

La  designación  de  jueces  ad  hoc,  especiálee  de 
indígenas,  conduciría,  igualmente,  a  la  más  diligente 
defensa  de  éstos.  Podrían  ellos,  con  la  concurrencia 
ttooipre  del  respectivo  Defensor,  resolver  los  conñic- 
tos  que  ocurrieran  en  la  sierra,  por  interpretación  de 
contratos  o  por  cüesticmes  de  linderos  entre  propieta. 
rios.  Habrían,  del  mismo  modo,  de  conocer  en  i*  Ins. 
tancia  de  todos  los  juicios  civiles  o  crimfnales  segui. 
doá  entre,  por  o  contra  los  indígenas. 

Estas  tres  medidas  fundamentales —  tomadas  en 
correlación:  con  las  de  políticas  agraria  y  pedagógica, 
de  las  que  ya  besnos  hablado-^podrían  servir  para  de- 
jar firmemente  resguardada  la  propiedad  en  la  sierra  y 
a  cubierto  de  los  gamonales,  tinteriEoa  y  demás  expo. 
liadores . 

La  ley  2285,  de  16  de  octubre  de  1916,  que  esta- 
blece el  jornal  mínimo  de  los  indígenas  en  la  sierra, 
podría  también  completarse  con  otras  disposiciones 
que  especificaron  los  demás  deberé»  capitales  de  los 
hacendados  para  con  sus  colonos,  obreros  o  pastores, 
y  que  estatuyeran,  a  la  ves,  las  más  importantes  obli- 
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gaciones  de  éstos,  con  respecto  a  aquéllos.  Todo  lo  que 
se  refiere  a  avíos,  formas  de  pago,  trabajo  exigfible,  sos- 
tenimiento de  botiquines  y  de  almacenes,  fijación  pe- 
riódica de  los  precios  de  los  artículos  que  se  expen. 
dan,  concesiones  pastos,  tierras  de  cultivo  y  crian- 
za de  animides,  dd>ería,  del  mismo  modo,  «er  objeto  de 
una  detallada  reglamentación* 

La  prohibición  absoluta  del  comercio  de  ^cobol 
con  los  indios,  y  aún  la  de  la  elaboración  de!  aguar- 
diente de  caña,  y  la  restricción,  cuanto  posible,  del 
uso  de  la  coca  (10),  serían  otras  dos  o  tres  medidas 
indispensd>k^  para  coronar  debidamente  1^  obra 
jurídica  de  regeneración  de  la  dase  indígena. 

No  creo  que  haya  necesidad  de  bxipugnar  la  su» 
pervivencia  de  las  Camunidades.  Ya  están  reconocí, 
das  por  la  novísima  Constitución  Nacional;  y  la  expe- 
riencia de  un  siglo  bien  ha  demostrado  que  no  es  po- 
sible suprimirlas,  ni  pasar  por  ensalmo  del  régimen  co_ 
munista  —  que  fué  uña  etapa  general  en  la  evolución 
de  la  propiedad  en  todos  los  pueblos  (i-í)  —  al  in- 
divídualias^do  disoluto. 


(10)  Las  ^yes  XXXVI  y  XXXVII  del  .  ¿.  I,  Lib.  yi 
de  la  Recopilación  de  Indias  prohibieron  el  iii¿Teso  de  vino 
a  las  í>oiblaciones  indígenas  y  el  consutmo  i^n  ellas  de  bebida; 
fenmentadas.  Del  miamo  modo  la  ley  I.  tit.  XIV,  Lib  Vi 
de  la  misma  Recopilación,  procuró  «icstriiMíir  ^  ttto  de  U  co- 
ca advirtiMido  los  malea  que  producía,  "de  qtíe  mueren  ta-., 
chos,  y  otros  falen  tan  eateinoa>7  tan  débiles,  que  no  fe  pae^ 

den  reparar".  «^-i» 

De  conformidad  con  esta  última  ley,  «expedida  por  Feh. 
pe  tl/d  aSo  de  1569,  el  Virrey  Toledo,  gran  legista,  dió  una 
Ordenanaa,  en  octubre  de  is72,  orohibiendo  las  plantaciones 
o  sembríos  de  coca,  a  causa,  según  decía,  de  los  "dañas  en, 
-  fcmiedadcs  y  muertes  que  resuluban  a  los  mdios  de  bene- 
ficiarla". 

(xi)  "Está  demostrado  que  el  derecho  primitivo  se  fun^ 
da  sobfe  la  comunidad,  y  nó  sobre  el  individuo".  (Miraglia 
filosofía  del  Derecho— pág.  454)-  ^  - 

La  propiedad  ha  recocrido  y  rigiu  «en  todas  partes  las 


t 
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derlas  V  X«  TT  ^efen. 
folt  iJL^H      M    í"'"*''^  ^  seguridades.  Son  muí 

y     Da  uarte  mas  poderoso  que  ha  lübido  v  aue  Lím*^ 

r^.  Se  encuentra»  «««.tadas  en  costumbres  y 

:^rlí"^**^  'í'^^  "°  -        podido  de! 
w^aigar  del  abna  del  imlio;  y  tienen  el  privilegio  d¡ 

c.at  vas  legal^  ^ue  se  han  sucedido,  desde  la  prbcla. 

Ss  tierral  oue  h'^'i  ^  ^  -«bsteS!! 

las  tierras  que  hoy  le  quedan. 

mdigenas.  tampoco  podría  ser  favorable  la  de. 

*«»fp"  (Miraglia  ob.  cit.  pág.  4s<i)  «ociedad  y  del 

formas  «¡mbrionams  de  la  «vol^ión^  ^^  "P^*^"  ^ 
todos  las  pueblos  del  mundo  d¿S^^?  ^  propiedad  en 
de  Escocia,  el  ./7^e« d™^^',  ^adJu^ui^l'  ']  "^'"'^JP 

de  ay/te  del  Perú,  se  l«irfe  cStL  fá^TÍi"  ^  comunidad 
socialismo  de  los  antigu^^r-^^^^  ^1 
m  de  peculiar,  desde  fuféf  ha  exl^ 

sencilfa^ente  'idSaf  y  s  tvíí^"  naci>Sf^¿ 
yiesan  fases  princmal.c^olSf^jy,  ,<>^a»ttcioae3  jociales  atra. 
Ja  Sociología",  pág.  149).^***^"  (SlWar  -^oa  datos  de 

del  imperio  éÍl^^^s^>'^T^^  "O^Iaickta 
be  ga,  en  «La  -evolución  de'lL  sociólogo 
liticas".  han  sido  de  li^iS^  h^^LL^^^ 

aonopaa  da  ciencia  que  así 
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saparición  de  C^miunidades.  No  están  ellos  capa. 
citdaos  para  el  tnimjp  intensivo.  La  propiedad  indi- 
vidtuüi,  le  je»  de  ser  ím  Mlbanlo,  serla,  para  el  izktfge. 
na  de  nuestros  días,  una  nostalgia  tnis. 

Con  una  legislación  que  contemplara  todos  los 
tópicos  someramente  señalados,  se  podría  dejar  re- 
mato, teóricamente,  el  problema  indígena. 

Por  dügrada,  cpnw  náida  valen  las  leyes,  ni  las 
legidáciORes,  en  sd  núsmas,  por  cois  amplias,  comple. 
tas,  cientffic»  y  previsoras  que  se  íes  c<mciba,  si  ellas 
han  de  ser  interpretadas  o  aplicadas  por  hoaibres  kn. 
probos  o  faltos  de  firmeza,  es  indispensable  que  aque- 
llos proyectos,  que  se  formulen,  sean  acompañados  con 
una  total  enmienda  en  orden  a  la  moral  pública,  para 
líue  puedan  conducir  a  la  alta  finalidad  que  se  persL. 
ene. 

B9  verdiid  bien  «Mda  que  ta  bondad  de  las  dii- 
posiciones  legales  depende,  más  que  de  ^Itas  mlsmiui, 
de  quienes  están  llamados  a  ejecutarlas. 


lo  han  sostenido.  t^Ñ^taiáúit  en  los  resultados  de  las  inves. 
tigaciones  hechas  sobre  la«s  ruinas  ds  Tiahuanaco  y  en  los 
restos  d)e  otros  fcnonumeatos  de  la  antigüedad,  han  hecho 
wr  como  el  régim^  comumsta  pre_hispáníco.  sobre  no  ser 
caso'teico,  fd  excepcional  en  la  tristona,  no  surgió,  tampoi 
co,  con  la  monarquía  incaica,  sino  que  fué,  simplJeimcnte,  su. 
pervivencia  de  la  organización  reanotísiina  de  los  ^yllus,  q^ip 
los  Incas  dominaron  y  confederaran. 

j  '  ta -viajar «oMpcidi^  psíiíjafli  irmteda  por  .  ioig^nuos 
^itíStimientos  nacioiuilistas.  que  p^iísentaba  a  lo^  q^e  fnnda. 
ron  la  monarquía  incaica  como  grandes  legistas  e  iluminados 
genecadores,  que  crearon  de  la  nada,  en  medio  de  stmnles 
b^eirfas  QóiMdes,  ét  orunn  ignotov  un  patena  social  admL 
lable,  ha  sido,  pues,  suambída  por  esta  otra,  mis  científíca. 
respaldada  en  datos  históricos  y  arqoeológkos  incontrover. 
tibies,  según  la  cual  los  Incas  no  inventaron  nada  nuevo, 
ni  fueron  otra  cosa  que  nnificadores  ^  grupos  ibciales  cQs. 
«segados  dVi  MS  antedor  «MlisÉciM^  cayas  iastftacioms 
coosoUidatioa  -jr  eirfyjisggfjb:^  m^l^  -^^m^ 

clonada. 
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En  cien  años  de  vida  independiente,  absorbidos 
por  riválidades  políticas  incesantes,  '  no  se  ha  hecho 
nada,  absolutamente  nada  apreciablc,  propio,  nacicmal, 
en  que  hayan  concurrido,  armónicamente,  el  pensa- 
miento avisado  y  la  acción  fecunda  y  saludable,  en  or- 
den a  nuestro  tan  decantado  problema  indígena.  Todo 
ha  sido  meros  ensayos,  timteos  o  débiles  iniciativas, 
que  la  indiferencia,  la  ignorancU  o  la  corrupción  han 
echado  por  tierra.  Y  hasta  cuandó  se  ha  U^ado  a  es- 
tablecer un  impuesto— como  el  aludido  coa  anteriori- 
dad, de  cincuenta  centavos  sobre  quintal  de  lana  de 
oveja— con  el  propósito  de  estudiar  y  de  difundir  la 
''enseñanza  práctica  del  cultivo  y  aprovechamiento  de 
plantas  forrajeras;  crianza,  selección,  cruzamiento,  etc., 
de  ganados;  prevención  y  curación  de  las  enfermeda- 
des más  corrientes^  etc.,  etc,  según  el  tenor  del  artí. 
culo  i'  de  la  ley  de  ii  de  octul^e  de  1917»  creadora  de 
la  Granja-modelo  de  Puno,  se  tiene  en  la  prictica  que, 
aunque  el  impuesto  se  recauda,  iao  se  llenan  las  foiali*- 
dades  a  que  él  obedeció . 

Desde  que  fué  establecida  aquella  contribución,  el 
aSo  17,  los  hacendados  ganaderos  del  departamento  de 
Puno  vienen  concurriendo  al  iostenimieiito  de  ésa 
granja  con  veinticinco  miiaoles  anuales— los  que  desde 
el  año  pasado  se  habrán  duplicado,  por  efecto  de  la  exi. 
tensión  del  referido  impuesto  a  la  lana  de  alpaca,  cu- 
ya producción  alcanza  tmnbién,  en  dicho  departamento, 
a  cincuenta  «ul  quintales—;  y  hasta  ahora  aquel  csta- 
bledtttiaito  no  rea3iza  la  acción  docente,  que  le  señala 
su  ley  de  creación.  Ni  se  ha  llegado  ai>roveer  siquie- 
ra  del  personal  técnico,  ''iddnef *•  y /••oficiaite",  de  qué 

habla  su  artículo  3- 

Lo  que  ha  llevado  a  cabo  ha  sido  apenas  lo  St- 
giiimte:   cQntratar  loe  servicios,  muy  apreciables,  del 


señor  coronel  Stordy,  que  había  venido  al  Perú,  bajo 
los  auspicios  de  la  Peruyian  Corporation,  no  hace  mu- 
chos años»  de^ués  de  haber  estado  durante  la  guerra 
europea  de  Director  del  Servicio  de  Veterinaria  en  el 
Comando  del  Este  de  Inglaterra,  para  que  fundara  la 
ya  mentada  granja  de  Puno;  traer  del  extranjero  una 
consider£Ú)le  cantidad  de  ga9a«]a--que  entiendo  ha  eos. 
tado  veintitrés  mil  litea»— para  cruzarlo  con  tA  criollo; 
y  asociarse  él  gobierno,  para  la  ezplotacito  y  venta  de 
los  productos  de  estos  animales,  con  las  haciendas  Chu- 
quibambilla,  San  José  y  Villacarca,  a  cada  una  de  las 
cuales,  tengo  entendido,  se  les  ha  garantizado,  como  ré- 
dito de  un  muy  apreciable  valor  intrínseco  que  s.e  les 
reconoce,  el  interés  anual  de  ocho  mil  soles.  Se  ha  con. 
vertido  asi  el  Esculo  en  i]94vyBl4lM  7  ^  constituido  una 
sociedad  mercantii,  en  lugar  de.ima  escuda. 

En  esa  granja  no  hay  alunmos,  no  hay  profeso, 
res,  no  se  curan  enfem^ades  del  ganado  de  fuera,  no 
se  dan  lecciones,  ni  se  editan  cartillas.  Se  ofrecen  en 
venta,  únicamente,  en  grandes  feries,  las  crías  de  los 
animales  importados.  Los  hscendados  que  quieren  ha- 
cerse de  ellas  tienen  que  ^^arlas;  resultando  asi  que 
coni|>ran  los  frutos  de  los  padrillos  adqiuridis  y  soste. 
nidos,  indirectamente,  por  ellos  miamos. 

Es  un  gravamen,  el  que  sufren,  sin  mayor  com- 
pensación. Ni  para  ellos,  ni  para  la  prosperidad  gene- 
ral de  las  industrias  departamentales. 

Mas  ahora  que,  exacerbada  la  situación  de  los  in* 
dígenasy  se  ha  producido  un  movimiento  de  c^inión,  en 
el  eentidp.  de  ir  decididamente  hacia  saluoíones  con« 
cretas,  que  mejoren  las  condiciones  actuales,  debemos, 
no  sólo  trazar  planes,  ordenados  y  concienzudos,  qúe 
especifiquen  los  más  acertados  medios  que  conduzcan 
e  e'Ee  resultado,  sinó,  principalmente,  esforzarnos  y  tra- 
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bajar, sin  contemporiMdmie»  ni  dMvdtidw  caaE^licu 
dades,  por  conseguir  qu«  los  caminos  que  se  adopten 
ftjian  fiel»  rigurosa,  correcta  y  austeramente  seguidos. 
Que  ÍM  decé¿bos  y  obUgaciones  que  se  proclamren, 
ff^«  c¿  realidad  dd^idaniente  fespetádoa  y  cumplidas; 
y  que  deiukro  de  ú  mÚUli4e  la  ócf  añixacióa  jurídica  qoa 
se  forme,  no  se  deslicen  d^o^  poiifcri^ 
lea  los  propósitos  laudables.  * 

En  el  proceso  de  disgregación»  que  a  veces  pare.- 
^0  ^0  iniciarse  en  nuestra  nacionalidad,  hay 

qna  acudk  al  acervo  comú&  «on  todaa  las  energías  dis- 
p^p^>.w,  a  fin  de  porif^  7  «nalltaMC  ios  valores  na- 

rales,   que  aerfan  ^  «^^^ 

analizamos.   

Nada  se  avanzará  con  dar  buenaa  leyes,  en  el 
sentido  de  la  regeneración  de  la  clase  indígena,  si 
as  daairfaa  o  deanafcoralizan  en  su  aplicaci^;  si 
loa  íináonarioa  praatán  ia  concurso  a  la  burla  o  9I 
feande  da  eUw;  di  ^  los  lavwecidos  depende  la  petma* 
nencia  de  aquéHoá  «a  «na  4Stf  got  públicM;  y  «i  it 
ce  política  de  una  cuestión  aocial,  agitándola  iM  na- 
aaa  con  proyecciones  inconfesables. 

'  Por  «o^  consideramos,  en  resumen  y  compendio, 
ign  la  cuestión  indígena— ^no  por  sus  características 
cunrlalfri,  aino  por  aw  factores  gene^vlares  y  preser* 
vativoMEáa  qoa  nn  embolismo  pvmettbe  racial,  ea 
un  amplio  probícma  de  oaocaJidM  j  de  cultura  cívica. 
La  raíz  de  él  está  en  el  grado  de  salud  moral  de  todoa  7 
de  cada  imo  de  los  mieníbros  de  la  colectividad;  y 
remedio,  en  la  ixifluencia  constante  del  ejemplo  alee- 
donado»'  de  los  funcionarioa  y  de  las  clases  dirigentes 
y  en  la  aecadn»  infatigabla  j  fWtTÍ6tKm,  de  quienes  de. 
•ben  velar  por  U  ocdeaada  conrivancia  aocial  y  por  U 
exacta  observancia  de  las  pautaa  legaka. 
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SI  día  que»  en  una  esforzada  y  enérgica  evolución, 
^  tomayi  primÉcia  loa  intaraaaa  nÉrionalea,  aobre  loa  eatre^ 

«boa  da  cfrcido;  m  ae  acalien  laa  asigenoiaa  de  vn 

pueblo,  por  connivencias  ipartidaristaa;  una  vw  qne  ae 
»      «  ^     ^        acostmnbre  el  país  a  ver  antes  el  rechazo  de  cualquie- 

ra adhesión  política  que  la  tolerancia  o  la  pasiva  com- 
plicidad en  oscuras  asecfaaxizas  contra  la  ley  o  la  mo. 
>  ral;  y  que  se  le  ofreaca  diariamente  el  espectáculo  de 

r  la  dasodón  y  dd  tespeto  al  osden  oonstituído,  a.  loa 

postuladoa  supremos  de  la  ática  social  y  a  los  dere. 
chos,  escritos  o  no  escritos,  de  todos  loa  miembros  del 
agregado,  y  de  cualquiera  de  ellos,  ese  día  no  habrá  nás 
problema  indígena. 

De  ^  el  desaliento  y  el  pesimismo  con  que  es 
geoendoMats  fiwiNfiiiplad^ 
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